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    “Nadie tiene mayor amor que este: que alguien entregue su alma a favor de sus amigos.”


    (JUAN 15:13)


    


    


    


    


    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    Primera Parte


    


    


    Del Cielo a la Tierra

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    I


    RECUERDOS PERDIDOS

  


  
    

  


  
    


    


    


    Mírame atentamente. Seguro notarás inmediatamente mi longeva edad, la enorme cicatriz que tengo que va desde mi oreja izquierda hasta la barbilla, mi ojo zurdo que figura sin alma alguna (si bien te aseguro que si me esfuerzo lo suficiente logro distinguir alguna que otra silueta).


    
      
    


    


    
      
    


    No me conoces, pero ya concebirás gracias a tu discernimiento innato que tuve una adolescencia poco común. De pequeño no tuve quien me dijera que era lo correcto, o lo torcido, tuve que aprenderlo a pruebas de ensayo y error. Esto se debió a que mis padres, derramaron sus toscas vidas en una guerra que, aún en mi vejez, me cuesta encontrarle sentido. No obstante, no los culpo, era ineludible, puesto que el ejército escaseaba de hombres y mujeres capacitados para el combate. Me volví en su ausencia pupilo de mi propia hermana. Era una mujer bizarra, valiente, estricta, eso sí, en su falta de recursos, conseguíamos el dinero necesario gracias a su talento con el bordado. Le acaeció la muerte de su esposo en otra de esas innumerables batallas. Por ello alcanzamos una pobreza colosal. No teníamos de que jactarnos, habíamos perdido a nuestros familiares, no teníamos dinero, pero nuestra humildad y mansedumbre nos hacía grandes, tal como decían nuestros ancestros, y efectivamente, éramos prósperos en felicidad.


    
      
    


    


    
      
    


    La llegada de la oleada masiva por parte de los Urios, produjo un debilitamiento en todas las tribus de la tierra. Buscaban con ahínco una piedra, cuya tecnología podía realizar cualquier deseo a costa de gastar las fuerzas naturales del mundo, por ende, usarla significaba el deterioro de nuestro entorno. Por tal caso, la protegíamos. En tiempos tan bravos, se agotó la infantería, y civiles tuvimos que estar al frente del conflicto. Perdimos prácticamente a todas las tropas. Y es que, yo nunca hubiera tenido oportunidad de poseer el conocimiento de como blandir una espada. Tal vez no me asesinaron, pero estuvieron cerca de hacerlo. Muchos fallecieron, incluso el Patriarca, cabeza de nuestro pueblo. Con respecto a mi hermana no la volví a ver desde entonces hasta mucho después.


    
      
    


    


    
      
    


    Mi corazón evaluó la situación con mucha cabeza, y en un país sin líder decidí guiar a la gente, mandé cartas a todas las tribus para recoger todas las migajas humanas posibles. Los reuní, sí, a los muchos los hice uno, los volví poderosos… ¡que días aquellos! Nos congregamos en la llanura Occidental, esperando armados que los Urios descendieran. Ellos estaban en lo alto de las montañas, contemplando aquel pequeño grupo de valientes de unas dos mil personas, preparados para luchar (a pesar de que nuestros enemigos se contaban sobre los ciento cincuenta mil).


    
      
    


    


    
      
    


    Sairus, el general de los Urios, se paseaba sonriente entre los montes, con la malicia que caracterizaba su terrorífico aspecto. Tocó el cuerno, para captar la atención de las hormigas de la llanura, y con arrogancia gritó a los vientos:


    
      
    


    


    
      
    


    — ¡Entreguen la piedra! ¡Entréguenla! Dejen de confiar en los muertos, tapen sus oídos y no escuchen a quien los conduce a las profundidades del abismo. Si me entregan su tesoro, les daré tiempo para que abandonen su tierra. ¿Vale más una piedra y un pedazo de suelo que sus propias vidas? ¿Tienes ustedes los números en sus manos como los tengo yo? Mi pueblo ansía sentir su asquerosa sangre y darla de beber a su madre que los vio nacer. Les doy tres días de mi paciencia para que la degusten con sus razonamientos. Aquí los esperaré para que me traigan la piedra, junto al cadáver de su líder. Tienen 3 días. Hasta entonces...


    
      
    


    


    
      
    


    Mis propios compañeros se quedaban contemplándome, como si todo el peso de sus vidas recayera sobre mis hombros. Al pasar ya dos días todos se impacientaban. Esa noche, preparé una fogata para calentarme del viento frío del oeste. Me quedé meditando con la mirada fija en el fuego, imaginando en él las imágenes de lo que pasaría si no obedeciera el mandato de los adversarios. “Nadie tiene mayor amor que aquel que da su alma a favor de sus amigos”, rezaba un dicho de mi familia.


    
      
    


    


    
      
    


    Con Sunn, el hijo huérfano del patriarca, forjé fuertes lazos de hermandad, y fue un lugar donde refugiarme cuando me llovían preocupaciones. La noche antes, en víspera del tercer día, Sunn se sentó conmigo cerca del fuego, afilando con mucho cuidado la espada que su padre le había dado de herencia.


    
      
    


    


    
      
    


    Mirando su arma, sin siquiera tener el valor de enfrentarme a los ojos, me expresó:


    
      
    


    


    
      
    


    —No podría juzgar tus razones, tus ideales siempre son a mi espíritu el energizante que necesita. Sacaste un ejército de donde mi propio padre no supo como sacarlo. Pero dime si te parece bien, dejarnos morir luego de tanto esfuerzo.


    
      
    


    


    
      
    


    No pude más que sonreírle. Reconocía que tenía razón, pero iba contra mi ideal, de que todo problema, contiene entre sus nudos una puerta de salida. Siendo más que sincero, por esta vez, no daba por ningún lado con esa puerta.


    
      
    


    


    
      
    


    Respondí pues: “Mañana en la mañana, llevaré la piedra conmigo y daré mi vida a los Urios. Llévate al pueblo a la costa, y huyan... no miren atrás. Mantén la vista fija en el adversario, ya que ellos mismos incumplirán su palabra ¡sin falta!”.


    
      
    


    


    
      
    


    El pueblo intentó huir al mar la misma noche, pero los Urios, anticipando aquello, cubrían la playa con su infantería. Regresaron pues al campamento tristes, sin ánimos. Ante su pérdida de motivos, les dirigí algunas palabras de aliento: “Dicen que los antiguos a pesar de su ceguera perpetua, veían con los ojos del alma. Díganme ustedes... ¿a dónde iremos si les damos la piedra? Si esta se usa se deteriora el mundo, y la destrucción nos alcanzará no importa en qué otra isla nos refugiemos. Mi vida no es nada frente a esta grandiosa nación de entes valientes y fuertes. Si tengo que ir a luchar yo sólo, sin ninguno, ¡bien! lucharé hasta que me alcance la victoria, si muero fiel a mis principios yo he triunfado sobre ellos. Estoy dispuesto a dar la vida por ustedes, ¿están dispuestos ustedes a dar la vida por sus principios?”.


    
      
    


    


    
      
    


    Ellos prorrumpieron en un gran sí al unísono. Nos dispusimos para la batalla al siguiente día. Nadie dio un paso en retroceso. Los Urios comenzaron a brotar de las montañas, y alzaron el cuerno sonoro, y tocando la señal del inicio de la batalla. Descendían como inundación y nosotros corríamos a su encuentro.


    
      
    


    


    
      
    


    Si lo estoy narrando, significa que aún me encuentro con vida, por tal cual nos fue bien. Tuvimos éxito y fuimos felices... Ya se, ya se, seguro piensas: “y crees que soy tan iluso. ¿Dónde se ha visto que 2,000 venzan a 150,000 hombres? Sería 75 contra 1. Ni en los cuentos ocurre esa desfachatez, porque los autores lo miden todo”. Comprendo tu ateísmo hacia mí. Te explicaré de la forma más sencilla. Como todo pueblo, nosotros también tenemos tradiciones, historias que nos sirven de consuelo en momentos de aflicción. Se contaba la leyenda de la Llave y la Espada siempre que nacíamos, y nos la repetían mientras íbamos creciendo, con fe de que uno de nosotros fuera ese del cual se narraba, y esto era lo que rezaba la tradición: “Mira con cuidado, que si los malvados florecen y matan por un deseo, y se abalanzan con frenesí sobre la piedra, el más humilde entre los hombres saldrá venciendo para cumplir su victoria, y con su espada batirá los vientos en nuestro auxilio, y al cielo enviará la piedra, y la Llave cerrará el camino a su regazo en las alturas”. Pero para no hacerte la novela muy larga, te contaré que aconteció.


    
      
    


    


    
      
    


    En el momento en que los dos bandos nos encontrábamos cara a cara, una suave melodía vino del mar, y poco a poco, nos fuimos deteniendo, al igual que los enemigos, porque contemplábamos en el horizonte cientos de barcos. Eran miles y miles de niños comandados por... Eli, mi hermana. En su mano alzaba una espada que nunca nadie hubiera forjado, era espléndida, hermosa, quizás en mi inocencia diría que era como si el mismo sol estuviera en su hoja. Lucharon por nosotros aquella pelea superior a nuestras fuerzas. Al final Sairus y su pueblo tuvieron que huir de nuestras tierras. Lamentablemente no se encontró en la llanura ningún niño vivo, todos fueron asesinados. Mi hermana también falleció, desgarrada por el mismo viento que nos salvó. Me contaron luego que vieron la piedra elevarse por las alturas sobre una isla flotante. Comprendí pues, que mi hermana, fue la leyenda. Tomé pues su espada, y junto a Sunn, guiamos al pueblo a la era de la Unión Universal. Convertir de nuevo la tierra en un paraíso era nuestra más sincera meta.


    
      
    


    


    
      
    


    Ahora que sabes mi pasado, y créeme que anhelo contarte también de mi presente, mira hacia las alturas, hacia el cielo, imagina que estás allí. Que el viento se ha tomado el atrevimiento de acariciarte. Y el frescor ha relajado tus inquietudes, y vuelas sobre las aves del firmamento. Es pues tiempo de que te cuente algunas cosas de este lugar.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    II


    LA ISLA EN EL CIELO

  


  
    

  


  
    


    


    


    Más allá de las nubes, donde se ocultan las estrellas, reposa una tierra sobre los vientos, a donde ojo no puede llegar, llamada la isla del Elipsio. Allí cuatro Gigantes, gobiernan y cuidan de una maravillosa perla, la Piedra Soléi, fundamento de toda la creación. La custodian con el fin de que se mantenga el funcionamiento correcto del mundo, pues si llegara a usarse su fuerza para un propósito que excediera el orden normal de las cosas hechas, traería el deterioro y la culminación del espacio habitable.


    
      
    


    


    
      
    


    Les hacían compañía a estos entes enormes, ocho niños, graciosos, inocentes como el viento, nacidos con el don de personificar alguna cualidad humana. Aunque los gigantes trataban de educarlos en el camino de sus antepasados, la obediencia no se percibía escrita en sus corazones. Odiaban que les despertaran al alba como a cualquier otro mortal, o que los enviaran a recoger comida, y aún así tener que comer todo el día lo mismo, ver el mismo paisaje perpetuamente, e incluso bañarse con la misma agua. Para aplacar su aburrimiento acostumbraban jugar bajo la sombra del elevado y frondoso árbol Sosure, sembrado en medio de la isla. En ese lugar recogían día tras día el fruto del arbusto, las sosuranas, similares en apariencia y sabor al durazno pero más refinadas en gusto, llenas con todos los nutrientes necesarios para sobrevivir, siendo el caso que era el único alimento de aquella humilde tierra. A pesar de todo, estos pequeñuelos, con sus juegos, con sus bailes y sus locuras, causaban fuerte gozo y felicidad entre los gigantes.


    
      
    


    


    
      
    


    Abajo de la isla, muy debajo de la cortina de los vientos, se localizaba la paradisíaca tierra con su obeso mar. Era un lugar primitivo y abandonado por los habitantes del cielo. Por eso, todos tenían estrictamente prohibido aventurarse a la desconocida vecindad de la tierra.


    
      
    


    


    
      
    


    Un día, los inquietos pequeñuelos, mientras jugaban sobre el Gran árbol Sosure que está en medio de la isla del Elipsio, fijaron su mirada sobre la superficie de las tierras prohibidas, cuestionándose, naturalmente, que habría allí debajo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Supongo que por allá andarán miles de niños saltando y jugando en muchísimos árboles, disfrutando de aventuras y explorando nuevas tierras. Por eso, se escuchan muchas alegrías emanando de ese lugar —mencionó Eureka, la valerosa.


    
      
    


    


    
      
    


    Entonces lo interrumpió Kaléido, el poderoso, diciendo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Si es que aquí solo tenemos este árbol viejo y sin ánimos, y una simple fuente de agua donde apenas cabemos. Siempre comemos las mismas sosuranas de este tronco, y jugamos los mismos juegos constantemente. Yo no soy tonto, yo sé que del fondo de la tierra se elevan olores sabrosos y risas hermosas que en la isla nunca encontramos.


    
      
    


    


    
      
    


    —Yo no veo el problema —expresó Klaus, el diligente—, si tomamos las largas lianas que salen del Sosure, haremos una soga enorme que descienda hasta allí, bajamos de noche mientras los gigantes duermen, y cuando amanezca, antes de los primeros rayos del alba, volvemos, y nadie se dará cuenta si quiera de que nos fuimos.


    
      
    


    


    
      
    


    —Tenemos muy pocas para llegar a la superficie, mejor hagamos alas con sus grandes hojas, que logren frenar nuestra caída —Dijo Canika, el juicioso.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras discutían sobre como bajar, uno de ellos, Ucaru, que colgaba de cabeza sobre una de las ramas, miraba con atención la bola grande en el cielo de la cual procedía la hermosa luz que acariciaba sus frentes.


    
      
    


    


    
      
    


    —A mí me gustaría ir al Cielo —expresó Ucaru, disconforme sobre lo que los demás conversaban.


    
      
    


    


    
      
    


    —Vamos hermanito, será que te comiste una sosurana podrida y te está consumiendo el cerebro. Porque por el lado que lo mires nosotros somos los que habitamos el Cielo —expresó Suspikás, el sabio.


    
      
    


    


    
      
    


    —No me refiero a la isla, sino allá, más arriba, en los dominios del Reino del Sol. Ahí donde los sueños dejan las fantasías y conviven con sus dueños; donde los pequeños son grandes y los de altura elevada son reducidos a su humilde origen; incluso el viento es humillado, porque todos vuelan; donde la piedra Soléi no es más que una de tantas que la gente de aquel lugar pisa.


    
      
    


    


    
      
    


    —Lástima que no tengamos alas para llegar hasta allí, pero si viviéramos allá seguro que nos darían una —dijo Tispakia, el humilde.


    
      
    


    


    
      
    


    —El sol es sólo una bola gigante de fuego, llena de dolor y pena, —habló Icodoro, el bondadoso— por eso, llena de furia, irradia tanto calor. Cuentan además que una vez en el pasado una de sus lágrimas calló en la tierra, y convirtió nuestro mundo en un paraíso, volviéndose aquel lamento caído en el fundamento de las cosas hechas, la Perla del Equilibrio. Esa gloriosa tierra, debe ser allá debajo. Ir a este lugar es mucho más beneficioso, porque si vamos al reino del Sol, sólo nos quemaremos.


    
      
    


    


    
      
    


    Pero Ucaru no continuó con la conversación, y se fue de allí a uno de los bordes de la isla, cerca del manantial, y se recostó, mientras continuaba acariciando aquella idea en su corazón.


    
      
    


    


    
      
    


    —Eso es solo un cuento, si el sol fuera una esfera prendida en llamas ¿Qué sería entonces nuestro mundo? ¿Una tierra encendida de vientos? No, claro que no, el sol es un planeta —decía Ucaru en su interior— y las cosas son tan maravillosas allá que su luz llena el cosmos.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ya verán, construiré un columpio muy grande, que se eleve hasta los cielos, y me lanzaré hacia el sol —continuó diciendo en sus adentros.


    
      
    


    


    
      
    


    En cuanto a los demás niños, tomaron la resolución de mejor no dejar la isla. Razonaron que no era correcto abandonar, por las fantasías del corazón, a quienes te han dado todo. Cuando pasa esto, nacen al mundo los malagradecidos, los hijos que nadie quiere, los vástagos inservibles de la sociedad humana.


    
      
    


    


    
      
    


    Al amanecer del siguiente día, allí estaba Ucaru en el gran árbol, yendo de aquí para allá sobre un columpio extremadamente largo. Los niños decían: “Se le subió el jugo al cerebro”. Ucaru se mecía cada vez más lejos, sobre alturas descomunales, hasta que se lanzó por los aires hacia el cielo.


    
      
    


    


    
      
    


    Los hermanos de Ucaru estaban muy angustiados, al ver a su hermano elevarse por las alturas hacia el sol. Se mantuvieron observando hasta que no se pudo ya distinguir su silueta. Al contemplar que él desapareció, quedaron desconcertados, entonces discernieron por todos lados a ver si lo veían, hasta que muy a lo lejos se vio algo caer de la bóveda celeste. Pudieron distinguir entonces que era Ucaru, próximo a impactar contra el suelo de abajo. Descendía más y más, atravesando la cortina de los vientos por uno de los agujeros que de vez en cuando hacen las tormentas, hasta que las penumbras de la superficie lo devoraron.


    
      
    


    


    
      
    


    El corazón de los niños latía fuertemente, bajo una opresión sumamente grande, sentían mucho miedo y los mares del corazón se escurrían por sus mejillas. Muy adentro sentían que su hermano había muerto. Desesperados, entraron a hurtadillas al templo de los Gigantes y robaron la Perla del Equilibrio, es decir, la Piedra Soléi. Al salir de allí la alzaron con las manos y desearon que su hermano regresara a la vida. Del sol calló un inmenso rayo sobre la piedra, cuya luz iluminó toda la tierra habitable. Al instante se empezó a alzar sobre ellos el objeto precioso, y se rompió en cinco partes que se esparcieron en el cielo por rutas distintas hacia el suelo inferior.


    
      
    


    


    
      
    


    Se espantaron aún más cuando escucharon detrás el gran gemido áspero que hacen los gigantes al despertar. En el instante en que los enormes seres notaron que la piedra no estaba, se les afligió el alma. Fueron pues hasta donde los niños, que se encontraban escondidos en el gran agujero del árbol, donde acostumbraban descansar.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Qué hacen allí mis pequeños? —Les habló tiernamente uno de los gigantes— ¿de qué se esconden?


    
      
    


    


    
      
    


    Se encogieron más en su cueva, escondiendo sus rostros.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Acaso ha pasado algo con la piedra? ¿Saben por qué no está en su pedestal?


    
      
    


    


    
      
    


    La amargura que sentían les impedía producir alguna palabra. Al ellos insistir, Suspikás, con mucha vergüenza, les dijo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Lo siento, lo siento —decía bajo sollozos— no quisimos hacerlo, pero fue lo único que se nos ocurrió. Ucaru quería llegar al Sol, pero en su estupidez llegó a caer hacia la tierra. Entonces... nosotros... robamos la piedra para devolverle la vida.


    
      
    


    


    
      
    


    Ante esto los gigantes, molestos, les dijeron:


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Por qué deben ustedes ambicionar más de lo que poseen si con lo que tienen les sobra para vivir? ¿Por qué tenemos que repetirles vez tras vez las mismas cosas como si no tuvieran oídos? Cada uno tiene su don, pero como no saben usarlo en equipo, se tornan en consecuencia tan egoístas. Siendo el caso, acaban de quitarle la vida a todos los miles de seres que habitan el suelo de abajo, ya que eligieron la vida de una persona a cambio de la muerte de miles. Pero ya, dejen de llorar, porque su hermano se encuentra vivo en alguna parte de la superficie, la piedra nunca falla. No obstante ahora que la Perla del Equilibrio no está, el caos impela y las barreras naturales de las cosas empiezan a extinguirse. Al tiempo, al cumplirse 7 años, los vientos descenderán de los cielos y destruirán el mundo primitivo de la superficie, borrando todo rastro de existencia de vida.


    
      
    


    


    
      
    


    Los pequeños, temblorosos, no dejaban de lamentarse, y pedir disculpas, como si los lamentos pudieran arreglar las cosas.


    
      
    


    


    
      
    


    Los gigantes comenzaron a charlar entre ellos en un tono bien privado, incluso los niños que se hallaban tan cerca no podían reconocer ninguna expresión de su idioma.


    
      
    


    


    
      
    


    —...Tenemos que confiar…


    
      
    


    


    
      
    


    —...no, no sabrán como volver, seguro no podrán traer la piedra —le dijo uno de los gigantes a su compañero.


    
      
    


    


    
      
    


    —La Llave y La Espada continúan en la superficie, ¡claro que podrán regresar!


    
      
    


    


    
      
    


    —Nahhh... No sé, más llaves puede que hallan, pero no creo que estos niños tan despistados den con ellas.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿No confías en lo que has criado? Permite por favor que ellos descubran el cómo. Mejor por su propia cuenta, ya que si el conocimiento lo obtienen con esfuerzo, si aprenden la obediencia sacrificándose, retornarán como águilas al Elipsio.


    
      
    


    


    
      
    


    —Siempre hay una salida...


    
      
    


    


    
      
    


    Todos los grandes asintieron.


    
      
    


    


    
      
    


    Se dirigieron luego a las inocentes criaturas sollozantes:


    
      
    


    


    
      
    


    —Debido a que nosotros no podemos dejar la isla, y la Piedra necesita regresar a su lugar, será necesario que ustedes desciendan a las tierras profundas, y busquen las cinco partes en la que se dividió la piedra antes de que terminen los 7 años. No confíen en su corazón, busquen siempre lo mejor para todos. Aprendan y maduren, pues solo así podrán tocar de nuevo el cielo.


    
      
    


    


    
      
    


    Entonces los gigantes buscaron 7 grandes artefactos esféricos, maquinaria de tiempos perdidos, y procedieron a meter a los niños allí dentro y a lanzarlos a cada uno a la superficie.


    
      
    


    


    
      
    


    Debido a la cortina donde se juntan todos los vientos y las tormentas, terminaron separándose uno del otro, solos, en el lugar de los tiempos perdidos.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    III


    EL BOSQUE DE LAS LÁGRIMAS

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    Un día de primavera, el 14 del mes Fuyiyi del año 233 después de la Reconquista, los niños del cielo llegaron al lugar que tanta expectación les causaba. Tispakia el humilde y Kaléido el poderoso cayeron sorpresivamente en un inmenso bosque, de unos 1,375 Km. de extensión, tan húmedo y espeso como no se puede hallar en nuestros tiempos. Su impacto provocó una gran onda expansiva, y levantó sobre sí una columna de humo que empezó a elevarse por las alturas. Se encontraban atrapados en medio de una tumultuosa batalla. Veían correr a unos paliduchos, de apariencia simiesca, llenos de temor. Brincaban de árbol en árbol, se columpiaban en sus lianas, caían en el suelo, se paraban, y seguían su marcha, aunque estuvieran heridos. Estos eran perseguidos por corpulentos engendros, armados con afilados colmillos largos. Al estrellarse los niños, los esperpentos, asustados por no entender lo que acontecía, se escabulleron renunciando a la batalla. Los seres del bosque emitieron un atroz alarido como el de los lobos nocturnos, y llenos de júbilo, tomaron a los niños y los arrastraron a su escondite.


    
      
    


    


    
      
    


    Los niños quedaron atónitos, al ver que los árboles grandes a los cuales dieron una ojeada al inicio, podían mover sus raíces y plantarse donde quisieran. Otra cosa que les llamó la atención fueron las casas que colgaban de la copa de los árboles, entretejidas con lianas en forma de cebollas, con su sencilla entrada redonda, con pisos cubiertos de una especie de “hoja acolchada” (las mismas que producían aquellos Árboles del bosque, llamados Bumbos).


    
      
    


    


    
      
    


    Los residentes del bosque no comprendían la lengua en la cual cuestionaban tantas cosas los niños caídos del firmamento. A la sazón los transportaron a lo más recóndito del bosque, allí donde se amparaba al más antiguo de aquella casta.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Cómo es que ustedes, siendo tan pequeños conocen una lengua extinta como el Kortés? —Expuso aquel anciano, desconcertado— ¿De dónde provienen?


    
      
    


    


    
      
    


    Kaléido, el poderoso, le declaró:


    
      
    


    


    
      
    


    —Pues verá viejo, nosotros no somos de este suelo tan espantoso donde ustedes viven. Venimos de una tierra gloriosa suspendida sobre la Cortina de los Vientos, donde maldad como la que hay aquí no llega hasta allá. Llegamos para buscar las partes de una piedra que resulta ser el fundamento de las cosas que existen, para salvarles el pellejo a toda las razas de este suelo.


    
      
    


    


    
      
    


    —posees un estilo muy peculiar de hablar...


    
      
    


    


    
      
    


    —Discúlpelo señor, es sólo que andamos con prisa —le comentó Tispakia, el humilde.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Lo que me pretenden decir es que están detrás de la Lágrima del Sol? Si es así, entonces pueden darse por muertos. No conocen por lo visto nada de este lugar. Esos monstruos que vieron en el bosque, los Urios, se hallan invadiendo y arruinando los terrenos de todos los pueblos, persiguiendo con empeño los fragmentos de la piedra.


    
      
    


    


    
      
    


    Los niños estuvieron pensativos por un rato... mientras, comenzaba a llover estrepitosamente. Vieron pues como los árboles Bumbos se sacudían como animalitos cuando tienen ganas de abrigarse. Algunas casas caían al suelo, y los seres pues bajaban de los largos troncos a recoger sus casas y repararlas de nuevo.


    
      
    


    


    
      
    


    Estos azulados y lampiños vivientes ostentaban una estructura biológica chocantemente rara. Sus orejas eran tan largas como su propio cuerpo, pero equipadas con músculos y articulaciones. Así que, si arrancaba a llover, se cubrían con ellas. Asimismo cuando saltaban de tronco en tronco, la usaban para planear en los vientos. Poseían igualmente una larga cola prensil que les resulta útil principalmente para mantener el equilibrio en los árboles mientras se aferraban con sus intrépidas garras.


    
      
    


    


    
      
    


    Luego de un rato el anciano volvió a tomar la palabra, con cierto tono de melancolía:


    
      
    


    


    
      
    


    —Mi raza, Los Doras, habitamos este bosque desde tiempos inmemoriales. Construimos nuestras casas en los árboles, porque somos débiles y el suelo es muy peligroso para personas débiles. Bestias enormes como los Tigres de Yulostea nos pueden devorar.


    
      
    


    


    
      
    


    —Realmente mi pueblo era uno de los más populosos, —continuó el viejecillo— pero hoy está cerca de la extinción. Desde que la piedra reposa en el Aido sólo nos ha causado complicaciones a mí y a mi gente. Miren esos árboles. Tienen la capacidad de moverse dado que, al estar la piedra rota, las barreras naturales de las cosas desaparecen. Entonces nuestras casas, e incluso la red de caminos aéreos que construimos de antaño, se están arruinando. Comparto con ustedes que la piedra debe regresar a las alturas, pero el problema es que no son concientes de donde están esos fragmentos, tampoco pueden pelear contra los Urios, e incluso si lo consiguen, no lograrán atravesar la Cortina de los Vientos cuando traten de ir al cielo.


    
      
    


    


    
      
    


    Kaléido, se paró y le dijo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Si nos mandaron aquí es porque ninguna de su gente puede recolectar la piedra, y porque los habitantes del cielo están seguros de que tenemos la capacidad de encontrar una salida al futuro triste que les espera.


    
      
    


    


    
      
    


    —Al parecer desconocen totalmente como conseguir la Piedra. ¡Escúchenme!, la Lágrima del Sol siempre debe estar alejada de las personas, por eso perpetuamente reposa en los Cielos. Cuando Alguien llega hasta allí y la usa para efectuar algo contranatural, la piedra se rompe en 5 partes en defensa propia, y cae en distintos lugares del suelo. Después de allí comienza un deterioro de las leyes naturales en un lapso de 7 años, hasta que los vientos y las nubes desciendan a la tierra, y la inundación destruya el sistema de cosas vigente. Sólo alguien, que refleje perfectamente las cualidades de Bondad, Justicia, Coraje, Fuerza y Sabiduría, podrá abrirles el camino a las alturas celestiales. Es cuando todo retornará a ser paz y seguridad, y el paraíso de tiempos tempranos será reestablecido.


    
      
    


    


    
      
    


    Los niños suspiraron y quedaron con sus cabezas mirando hacia arriba, mientras las gotas de lluvia dibujaban sus rostros.


    
      
    


    


    
      
    


    Entonces Tispakia el humilde expresó con desconsuelo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Si tenemos la capacidad para recolectar los fragmentos, ¿Por qué siento que no tenemos la salida?


    
      
    


    


    
      
    


    —Tonto —dijo Kaléido sin poder contener sus lágrimas de orgullo—, es porque nosotros, al ser niños, sólo podemos personificar una sola cualidad a la vez en nuestro corazón.


    
      
    


    


    
      
    


    —Entonces ¿qué haremos?


    
      
    


    


    
      
    


    —No me fastidies, que no sé.


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    IV


    INQUIETUDES Y CIRCUNSTANCIAS

  


  
    

  


  
    


    


    


    El Anciano de los Doras, observando a estos dos pequeños sin alma en sus ojos, les reconfortó diciendo:


    
      
    


    


    
      
    


    —No se inquieten mis inocentes criaturas porque no vean escape. Quédense un tiempo aquí en el Bosque Bumbei, si no saben a donde ir. Les será útil para aprender a como sobrevivir en este hostil suelo.


    
      
    


    


    
      
    


    —No, no podemos —Dijo Tispakia, el humilde—, aunque gracias por su preocupación. Nuestros hermanos se encuentran extraviados por todo el globo indagando por el paradero de los fragmentos de la piedra. ¿Cómo podríamos nosotros descansar y olvidarnos de nuestra sangre e incluso de la de todos ustedes? ¡Es inconcebible de parte nuestra cruzar las manos en tiempos de urgencia!


    
      
    


    


    
      
    


    —Admiro tus agallas chico. Con todo, no resulta suficiente. Si salen del bosque, les arrancarán las cabezas y la alzarán los enemigos como trofeos. Porque saben, afuera están los Urios, y ustedes criaturas no son guerreros, mucho menos portan algún arma de guerra. Les digo, les advierto, no salgan de aquí.


    
      
    


    


    
      
    


    Al mirar sus ojos decaídos, les expresó:


    
      
    


    


    
      
    


    —Tomen esto —Sacó pues de su vestimenta una pequeña esfera verde cristalina como la esmeralda y se la dio a Kaléido—. Es el Orbe del Bosque, uno de los fragmentos de la Piedra. Es lo que con tanto empeño han buscado los Urios. Cuídenlo como a sus propias vidas.


    
      
    


    


    
      
    


    Los niños del cielo, resignados ya con las palabras oídas, cedieron a las circunstancias. Se quedaron con el pueblo de los Doras unos tres meses, más doce días aprendiendo a domesticarse.


    
      
    


    


    
      
    


    El día 26 del mes de Saros, al alba, cuando todos, incluso los niños, recogían Bumbazas, el fruto de los Bumbos, llegó corriendo de las afueras del bosque el atalaya Melo, encargado de vigilar si se aproximaba algún peligro de las llanuras. Informó que un bloque masivo de Urios se precipitaba ferozmente por el bosque.


    
      
    


    


    
      
    


    El anciano habló para sí por un buen rato. Luego, subió la cabeza y le expresó a su nación:


    
      
    


    


    
      
    


    —Sepan que un día como hoy el gigante del bosque se volvió el más pequeño del Aido. Ya no podemos guerrear, somos menos que un puñado de arena. Tenemos que abandonar nuestra cuna, y beber con amargura el trago agrio de las circunstancias.


    
      
    


    


    
      
    


    Ante aquello, el anciano envió cartas a la Ciudad Corsau —ubicada en la península de Rienbou por el mar de occidente, habitada principalmente por la raza de los Runas—, para suplicar el permiso de alojar a los restantes de su pueblo tras sus puertas.


    
      
    


    


    
      
    


    Luego de recibir la aprobación de la carta, al anochecer, echaron a correr y a salir de su jardín preciado, llevando arrastras su propia alma. Simplemente les hastiaba la idea de dejar su hermoso hogar. Porque aquello significaba dejar su vida agrícola para sedentarizarse en la ciudad, donde las plantas eran escasas, y todo se regía por el comercio, la prisión que impedía al hombre compartir.


    
      
    


    


    
      
    


    Los Runas de la Ciudad Corsau los hospedaron como si fueran sus hermanos, aunque con la condición de que tenían que trabajar como cualquier otro ciudadano mientras vivieran allí. Los Runas eran los únicos de todo el Aido que vivían en ciudades amuralladas y que poseían un sistema comercial avanzado.


    
      
    


    


    
      
    


    Para los niños era un tanto nuevo el concepto de una ciudad, así que se separaron de los demás, y exploraron por su cuenta las extrañezas del espacio. Se metieron en los callejones de los mercaderes, y con ojos llenos de fascinación apreciaron las multitudes de frutas puestas en los estantes a la orilla del camino, con sus mantas de cuero como techos para protegerlos de la lluvia. Eran una de las cosas que más apetecían ver de aquel mundo. Frutas como manzanas, uvas, piñas, cerezas e incluso peras capturaban la vista de los visitantes. Reflexionaron para sí que ni las sosuranas del árbol Sosure, mucho menos las bumbazas de los Bumbos, les quitarían ya el apetito, dando por hecho que los productos de calidad exquisita que los cercaban comprendía un paraíso de sabores. Además tenían varios días sin comer. Su deseo vehemente explotó y se tiraron con frenesí sobre las cosechas.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¡Alto! ¡Alto! —Expresó la anciana a la que pertenecía el puesto de comida—. Antes de comer chicos, como de seguro saben, deben darme el dinero primero.


    
      
    


    


    
      
    


    Los pequeños, extrañados, no procesaban este término tan raro.


    
      
    


    


    
      
    


    —Resulta que no tenemos de esa fruta —le advirtió en su inocencia Tispakia, el humilde.


    
      
    


    


    
      
    


    La viejecilla no pudo contenerse, y se echó a reír.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ya quisiera yo que fuera comida, con esta crisis en la que vivimos. El dinero mis pequeños es algo que conlleva esfuerzo para conseguirlo, y que cuando lo consigues puedes luego cambiarlo por cualquier otra cosa que iguale su valor dentro de tus ganancias, incluso frutas.


    
      
    


    


    
      
    


    Para los niños del cielo no tenía sentido la obtención de una unidad monetaria para luego cambiarla por comida, cuando simplemente se podría tener todo el alimento que uno quisiera directamente. Aquel sistema les repugnaba profundamente.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Y como podemos conseguir dinero señora anciana?


    
      
    


    


    
      
    


    —Verán, si quieren trabajo seguro, tendrán primero que asistir a la Escuela de Profesiones, para educarse en una materia que les genere empleo. Pero como necesitan comer con prontitud, les ofrezco esto: Si atienden mí puesto de comida, por cada fruta que vendan se ganarán 1 Turia. Claro que, como garantía tienen que dejarme algo de mucho valor para ustedes, ya que, si me engañan, no tendré de que vivir.


    
      
    


    


    
      
    


    Los niños no tenían nada más que el Orbe del Bosque, y como este no servía para comer, se lo dejaron como garante hasta que ganaran lo suficiente para comprarle el negocio.


    
      
    


    


    
      
    


    Y así fue. Los niños empezaron a trabajar arduamente durante mes y medio. Desde el vislumbramiento del alba hasta la noche negra seguían vendiendo a 3 turias cada fruta, pagando 2 a la dueña y quedándose con 1 como ganancia. Así se mantuvieron por un mes. Luego la crisis económica empeoró como nunca antes se había visto debido a las guerras contra los Urios. Esto hizo que los alimentos elevaran su precio, porque eran pocos los dispuestos a salir a buscar comida para vender en la ciudad.


    
      
    


    


    
      
    


    Cansados los niños de tanto ajetreo en los callejones de la ciudad, decidieron probar en la Escuela de Profesiones, desamparando así a la pobre viejecita. Kaléido estudió Medicina, mientras que Tispakia expresó su interés por la pintura. Tardaron Año y medio preparándose para esto.


    
      
    


    


    
      
    


    Las inquietudes de la vida empezaban a arroparlos fuertemente. Habían ya olvidado su propósito en aquella tierra, incluso de sus hermanos. Se les extravió el sentido de urgencia que habían manifestado en un principio.


    
      
    


    


    
      
    


    Luego de salir de la escuela, Tispakia ejerció su profesión pintando cuadros y vendiéndolos a 30 Turias. Pero la gente no quería retratos ni paisajes, ellos deseaban comida y agua, porque la crisis sólo dejaba dinero para las necesidades básicas. Como vio que no tuvo resultado volvió a trabajar con la anciana en el puesto de frutas, que aunque no ganaba para vivir cómodo, obtenía lo suficiente para vivir.


    
      
    


    


    
      
    


    En cuanto a Kaléido, este fue a parar como doctor al Centro de Atención Médica para curar a los pacientes heridos por la guerra. Como residían allí demasiados médicos, los dirigentes del lugar le pagaban el día a 8 Turias, de forma fija, que solo alcanzaba para lo básico. ¡Cuánto se lamentó al recordar que en aquel puesto sencillo de frutas donde trabajaba podía ganar diariamente entre 12 a 15 Turias! Ante esto, llegó a sus pensamientos la situación y el peligro en que se encontraba el mundo debido a que la Piedra Soléi estaba fragmentada en el Aido, y que por darle tanta importancia a las cosas rutinarias, dejó de hacer lo primordial en aquel tiempo. Invadido por la culpa, se retiró a un lugar solitario, y cedió al llanto.


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    V


    ENCUENTRO

  


  
    

  


  
    


    


    


    “Tengo que encontrar a Tispakia y a los demás —dijo Kaléido el poderoso decididamente—. No me es admisible con mi conciencia que esta tierra sea arruinada por los vientos, dado que ser poderoso implica también reconocer los errores, y esforzarse por superarlos. Ya no me importa morir”.


    
      
    


    


    
      
    


    Apenas salió del Centro, cuando ocurrió un gran temblor de tierra que sacudió las raíces de la civilización. Era 11 del mes Runori del año 235, aquel terremoto de gran magnitud había afectado toda la llanura del Oeste. Parte de los muros de la Ciudad Corsau sucumbieron y casas quedaron destruidas. Unas dos mil trescientos setenta y ocho personas murieron, otros pocos tuvieron la dicha de conservar su vida.


    
      
    


    


    
      
    


    Kaléido quedó más horrorizado cuando volteó y vio el Centro Médico colapsado, el corazón se le encogió, y su primer pensamiento fue la figura de su hermano. Se fue corriendo por las calles agrietadas y sobre los escombros, discerniendo el paradero de Tispakia, el humilde. Ya le habían dicho que se dedicaba a deambular por las calles vendiendo sus hermosos cuadros, y que hacía tiempo que no le veían. Lamentable el caso, no encontró rastro de él. El vacío le carcomía sus esperanzas. Se movía despacio, balanceándose de un lado al otro con el cuerpo decaído. Y fue y se sentó sobre las ruinas de los muros, mirando con tristeza la gran llanura Occidental, bañada de un color naranja radiante, era el reflejo del sol cuando se cae del sueño por el Oeste.


    
      
    


    


    
      
    


    Al ascender el alba, médicos de diversas ciudades de los Runas llegaron para socorrer a los heridos. Kaléido no se movía de su lugar. Luego de pensar lo suficiente, alzó la cabeza con los ojos bien abiertos y echó a correr hacia los callejones de la ciudad, a aquel puesto de frutas donde trabajó alguna vez. Allí estaba Tispakia, tendido en el suelo con un muro cubriendo su pierna derecha. Lo tomó Kaléido entre sus brazos y lo llevó al centro del pueblo, donde estaban los demás heridos. Con gran esfuerzo pudo curarle la pierna, y darle auxilio.


    
      
    


    


    
      
    


    Tispakia se movía de un lado al otro del dolor, y decía:


    
      
    


    


    
      
    


    —La piedra... el orbe del bosque...


    
      
    


    


    
      
    


    —No te angusties... lo encontraré de nuevo... por ahora trata de descansar —le dijo dulcemente Kaléido, quizás la primera y la última vez que lo fue.


    
      
    


    


    
      
    


    Un respiro humano se aproximó a la oreja de Kaléido, y una voz suavemente le susurró:


    
      
    


    


    
      
    


    —Sabía que serías doctor, los médicos son los profesionales más poderosos, incluso capaces de detener a la más temible fuerza sobre el hombre: la muerte. ¿Verdad hermanito?


    
      
    


    


    
      
    


    Volteó él, y pues ¡mira! era Suspikás, el sabio, uno de los niños del cielo, su hermano mayor.


    
      
    


    


    
      
    


    —Condenado Tonto —le dijo Kaléido mientras lo abrazaba y lloraba sobre sus hombros—, tardaste en llegar.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ya jadeaba por verlos. La vida sin ninguno de ustedes resulta en una soledad constante para mi corazón, todo aquí es complicado y difícil. Y es que por donde lo mires la culpa recae sobre nosotros, por haber usado la piedra para resucitar a nuestro hermano Ucaru —dejó entrever Suspikás el sabio.


    
      
    


    


    
      
    


    —Acostumbrarte a esta vida para ti seguro fue fácil, pero a nosotros nos costó mucho —dijo Kaléido—, es por eso que Tispakia y yo nos desvirtuamos, perdimos el sentido de urgencia y empezamos a vivir como la gente del lugar, sin preocuparse por el futuro, solo viviendo el día a día, buscando las comodidades, para luego morir sin riquezas y sin esperanza alguna. Por eso me harté de la vida que tiene la gente de aquí, la llegué a odiar tanto como odié las sosuranas de la isla del Elipsio.


    
      
    


    


    
      
    


    Kaléido se detuvo de repente, para contemplar a esta chica misteriosa, que cubría su rostro y su cuerpo con un manto de cuero, y le sonreía.


    
      
    


    


    
      
    


    Desconfiado cuestionó a Suspikás:


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Ahora tienes una pupila bajo tus hombros señor sabio?


    
      
    


    


    
      
    


    —Veo que mantienes tus desconfianzas hacia las personas. Que puedo decir, es tu talento. Verás, me gusta enseñar a otros, pero en esta ocasión ha sido la chica que tienes en frente, quien me ha enseñado. He aprendido bastantes cosas sobre la Piedra, la Isla, los Cuatro Gigantes, los Urios, y sobre una leyenda, que es clave para el éxito de nuestra misión.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ahora que me lo recuerdas —expresó Kaléido—, nosotros teníamos uno de los fragmentos, el Orbe del Bosque, en nuestras manos, pero debido a la crisis, lo cedimos a otra persona. Lo dejamos al cuidado de una viejita del pueblo. Que te parece si vamos a buscarlo y de camino me cuentas lo que te aconteció durante estos años.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Entonces Suspikás procedió a contar todo lo que le había acontecido. A hablarle sobre como la chica, cual si fuera una llave, había abierto las puertas del conocimiento antiguo, y de como un chico llegó a formar parte clave de la salvación humana.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    VI


    LA ESPADA Y EL VELO

  


  
    

  


  
    


    


    


    El día en que las pequeñas estrellas del cielo bajaron en forma de niños, cuentan que una descendió cerca del mar. Un joven que estaba en la costa de la playa tratando de recolectar algunos Cocutos, vio el maravilloso acontecimiento. Se apeó del Cocutero lanzándose al suelo, y se echó a nadar para ver aquel acontecimiento más de cerca. Una luz salía de las profundidades del mar. El Chico se sumergió y encontró una gran esfera de metal, y dentro había un pequeño y frágil niño, al cual rescató llevándolo a la casa de sus abuelos, quienes lo habían criado.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquel niño medio muerto no era otro que Suspikás, el sabio. Se encontraba él en una de las ciudades de la raza de los Runas, los cuales el describía como “niños adultos”, que habían olvidado su inocencia. Vivió por mucho tiempo en el Pueblo de Lesios, en las tierras del sur, cerca de la costa marítima.


    
      
    


    


    
      
    


    El joven que lo rescató, era un rubicundo, con ojos de felino, rojos como si un incendio viviera en su mirada, que le había acontecido la pérdida de su memoria. No podían referirse a él los residentes del pueblo pues incluso su nombre desconocían, y él, sin tener recuerdos en su contexto mental, tampoco podría saber su procedencia. Dos ancianos: Gon y Tara, lo encontraron de pequeño desnudo, desmayado en la playa, y cuidaron de él. Le decían Rido (Rimonche Dominkora) que significa: “Robado de los mares desconocidos”. Le enseñaron la pesca, la principal actividad de la ciudad.


    
      
    


    


    
      
    


    Por fin Suspikás despertó del coma en el que se encontraba. En aquel momento Gon, el abuelo, se le acercó y lo miró fijamente, examinándolo desmedidamente. Su forma tan chiquilla y rubicunda, de ojos eternos como los mares, cautivaba al ya desvariado anciano, dando la ilusión de que algo en su baúl de memorias tenía algo que ver con ese chico. Emprendió la tarea de hacerle preguntas, pero al notar que el chico no abría la boca para nada, lo obligó a dar un paseo con él por la playa.


    
      
    


    


    
      
    


    La gente de Lesios se dedicaba principalmente a la pesca, y a la crianza de Kíos, aves grandes, de colores vistosos, muy veloces, pues sus patas eran largas, fuertes y sin plumas. Lástima que para domesticarlas había que cortarles las alas. Los Kíos provenían de un lejano lugar en el mar del Occidente llamado Isla Kikio, y cada 7 años emigraban a las costas del Pueblo de Lesios. Estos eran la principal fuente de transporte en aquel tiempo, y se exportaban a los demás pueblos.


    
      
    


    


    
      
    


    Los caminos del lugar estaban hechos de piedras marinas Roio, esas cositas verdes en las profundidades marinas que alumbran los caminos de los peces. Al caer la noche, destellaban auroras danzantes, que hacían ver el cielo como un mar de luces vivientes.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Como Gon discernía que aquel muchacho en todo el tiempo que estuvo en la casa no quiso ingerir alimento alguno, lo llevó a desayunar algo a la Pescadería de Rura, a ver si se le apetecía algo. Viendo que el chicuelo no tomaba nada, le compró lo más caro, a ver si con eso por fin hablaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Suspikás no pudo más que llorar de contentura al probar una de las delicias de aquel pueblo, su maloliente Pan de Carne. Requería para su fabricación un gigantesco molino de viento capaz de dotarle de una textura suave a la harina, elaborada con la carne molida de pescado.


    
      
    


    


    
      
    


    El dueño del lugar, el mercader Rura, observando al chico comer desenfrenadamente, decidió no prestarle atención y conversar un poco con el viejo Gon.


    
      
    


    


    
      
    


    —Mira Gon, ¿sabes por qué Rido no ha venido estos tres días a pescar?


    
      
    


    


    
      
    


    —Me ha ayudado con el cuidado del pequeño comelón, que se encontraba inconciente cuando lo salvamos del furioso mar. Pero ya mañana vendrá.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿A cuántos niños recogerás del mar? ¡No hombre! Debes de dejar esa manía —afirmó Rura con su tono burlesco.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    —Ponte en mi lugar Rura. Soy el último de mi familia, y Tara es estéril. Al no poder tener descendientes expongo mi sentir sobre estos pequeños extraviados.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    —Y tú lo mereces hombre. Si durante la reestructuración nos trajiste a este magnífico edén. De verdad, que si tuviera hijos, te los regalaría. Además, no le encuentro el gusto a criar máquinas de ruido.


    
      
    


    


    
      
    


    Gon sonrió.


    
      
    


    


    
      
    


    —Tus hijos son quienes caminarán por los caminos que abras y e irás dejando atrás. Tus principios serán su mayor herencia, y tú, aún en tu más extrema vejez te hallarás contento y satisfecho con lo que has hecho. No sólo por lograr vencer obstáculos, sino más bien, por haberte sacrificado para que una vida trazara su camino.


    
      
    


    


    
      
    


    —Vale, yo sólo decía…


    
      
    


    


    
      
    


    Luego Gon agarró por la túnica al niño, y se lo llevó arrastras luego de despedirse de su viejo compañero Rura.


    
      
    


    


    
      
    


    Eran muchos los que se referían a aquel pueblo como “el último paraíso que nos queda”. Era el lugar más codiciado, a pesar de no contar con murallas. Aún así ningún Urio había llegado allí, debido a que se encuentra rodeada por los Montes del Surco, una pedregosa cadena de montañas que impedía el paso a los invasores.


    
      
    


    


    
      
    


    En aquel mismo día llegó una carta del Anciano de los Runas, en la cual decía: “Para mi hermano en batalla Gon: Que la paz de nuestros antepasados repose contigo. Espero que te encuentres bien amigo, y que el pueblo de Lesios, nuestro último paraíso, se encuentre tan bello como la última vez que lo visité. Sabes bien hermano el duro momento que todos los pueblos estamos afrontando debido a la sorpresiva invasión de los Urios, como han arruinado nuestro suelo. A pesar de que obtuvimos una gran victoria sobre ellos y detuvimos su gran avance hacia el oriente, ahora invadieron la llanura Occidental. Es un momento difícil para la nación, te necesitamos, ven lo más pronto posible. El pueblo de los Runas se encuentra sin soldados, todos los que quedan están en el Este. Es por ello que te envío el siguiente Comunicado: Todo muchacho u hombre que quede en tu pueblo envíamelo, pues necesitamos urgentemente cualquier ayuda.”


    
      
    


    


    
      
    


    El Viejo Gon quedó pensando mientras leía la carta. El único muchacho joven que quedaba en el pueblo era su nieto Rido. Despertó de su trance y corrió, empujando consigo al pobre niño.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegó a la Granja de Kíos, y le dijo a Torepo el dueño:


    
      
    


    


    
      
    


    —No tengo mucho tiempo. Necesito ir a Ciudad Riruna. Si podrías prestarme cinco Kíos para realizar el viaje, te agradecería infinitamente.


    
      
    


    


    
      
    


    El hombre, buscó las aves y se las entregó:


    
      
    


    


    
      
    


    —Toma, te los regalo. Mira que incluso a los héroes, no se les cobra las espadas cuando las usan por la libertad.


    
      
    


    


    
      
    


    Agradeciéndole, se marcho a la casa y le explicó a Rido la carta. Luego caminaron hasta la playa, hasta que llegaron a un cocutero que tenía una pequeña casa de piedra marina en su base, con la siguiente Inscripción: “En Memoria de Eli Farole, Madre de la Unión Universal”. Abrió la puerta pequeña y sacó de ahí una vieja espada, que a primera vista se podía ver que nunca había probado sangre alguna. Con mucho cuidado Gon la alzó, maravillado por su flamante brillo. Sus lágrimas corrían pero el artefacto tapaba su rostro. Luego se la dio a Rido, dispuesto a hablar con él y no ocultarle nada:


    
      
    


    


    
      
    


    —Como hijo te crié, mas sin embargo nunca llevaste mi sangre. Te vi crecer y tú me viste envejecer, tan parecidos tal cual Padre con su hijo. Nunca llegaste a conocer mi pasado y tú nunca me informaste del tuyo. En muchas ocasiones me preguntaste de esta tumba, y yo solo me limité a decirte que se había construido en memoria de una leyenda. Hoy te revelaré esta leyenda, que te será muy útil en el viaje que emprenderás, y te motivará siempre ha hacer lo que es beneficioso para la Unión. Fíjate que yo también viví en tiempos de guerra. Es tanto así que incluso cuando estaba muy pequeño mis padres murieron defendiendo al pueblo, por ello quien me crió fue mi hermana Eli en aquellos angustiosos días. Era una persona muy valiente, podía tener cara amorosa, como ser cruel al corregirme algo. Éramos los últimos de la familia Farole, y quedaban muy pocos en la tribu de los Runas. No tardó mucho para que se nos obligara a entrar en el Ejército para luchar contra los Urios, sí, los Urios en aquel tiempo también invadían nuestros territorios, querían destruirnos y apoderarse de la Piedra Soléi. En la primera batalla que participamos, junto al Gran Río Travía, como era de esperarse, tuvimos que huir debido a que éramos pocos. En el escape perdí a Eli, y no la volví a encontrar hasta mucho después. Luego Sairus, el Jefe de los Urios subió a las altas montañas del Surco y expresó a todos los pueblos que se encontraban en la llanura que nos daba tres días para que le entregáramos la piedra, y nos permitiría entonces vivir. A pesar de que todos estábamos muertos del miedo, ni los habitantes del desierto, ni los del bosque, ni los de la montaña ni de las aguas transigieron, y esperábamos firmes la derrota. Nos era mas preferible morir dignamente que violar nuestra conciencia. Cuando llegó el tercer día, la muerte nos cercaba. Veíamos al Ejército de los Urios bajar con furia desde las Montes del Surco contra nuestro humilde campamento compuesto por los restantes de las Tribus del Aido. Entonces fue cuando ocurrió. Un enjambre de niños vino desde el Occidente, todo el camino, corriendo a gran velocidad, dirigidos por Eli Farole, que ahora portaba esta espada espléndida nombrada la Espada de los Vientos. Ellos, los Rúnari, se pusieron en medio de la batalla, y pelearon por nosotros. Nos salvaron, y los Urios tuvieron que marcharse de nuestras tierras. Todo esto a costa de sus vidas. Todos murieron, incluso mi hermana. Al mismo tiempo, raramente, la Piedra Soléi había desaparecido, aunque algunos decían que la habían visto elevarse por los cielos. Eran tiempos difíciles, pero gracias a Sunn Lorante el hijo del viejo jefe de los Runas y un servidor, logramos coordinar y organizar aquel mundo. Esta espada se convirtió lo único que me quedó de mi hermana, ahora, tu seguirás el mismo camino, como mi hermana me la entregó, así también te la entrego a ti. Lucha por esta tierra como mi hermana luchó. Los Urios volvieron y buscan la piedra, no dejes que se apoderen de ella, encuentra la manera de salvarnos hijo.


    
      
    


    


    
      
    


    A pesar de todo lo que le dijo, Rido no procesaba todo lo mencionado. Le dijo que no importaba, que tomara la espada. Lo que no le explicó fue que aquella arma era tremendamente pesada para los orgullosos, pero para los humildes era ligera como una pluma. Verlo blandirla por el aire con tanta libertad, lo convenció de que, no sólo era humilde, sino que también, se había vuelto un Farole.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ya dejémonos de tonterías. Vamos a la Ciudad Riruna, que el Patriarca nos ha mandado a llamar, y tu niño raro, también vendrás con nosotros.


    
      
    


    


    
      
    


    Y así empezó el tiempo de nuevo a reproducir la leyenda de la Espada, pero también el mismo traería mas cosas en su trayecto.


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    VII


    TÚNELES QUE CONDUCEN A LA LLAVE

  


  
    

  


  
    
      

    


    


    


    Rido, El abuelo Gon y Suspikás el niño del Cielo, siguieron su travesía a través de las montañas más intransitables: los Montes del Surco. Les resultaba muy difícil seguir el paso, debido a su pedregosa contextura, sus rocas exageradamente filosas, sus derrumbes, abismos, el clima, la lluvia, la neblina... era un indiscutible martirio.


    
      
    


    


    
      
    


    La noche les venía encima y les hacía más dificultoso el avance por estos picos. Con tantas tinieblas era inevitable que pasara lo que les acaeció: pisaron sobre roca hueca y se desplomaron por un agujero que los llevaba directamente al centro de la cordillera.


    
      
    


    


    
      
    


    Cayeron sobre unos individuos escavadores, que acostumbraban vivir a esas profundidades, los aclamados Mitrones. A este pueblo, con sus grandes patas y sus largas garras, no les costaba cavar y romper aquellas enormes rocas que ya los habían tornado con ese tono gris marrón de las cavernas. Para no morir aplastados por todo el peso mientras hollaban, un caparazón de doble coraza los protegía de cualquier desprendimiento. Incluso sus huesos y sus dientes (ya vueltos todos molares) al estar sometidos a un estricto régimen alimenticio consistido solo en minerales, habían adquirido una resistencia sorprendente a la trituración de piedras. Vivían dentro de una gran red de túneles dentro de las mismas montañas del Surco.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¡Espías! ¡Espías! —Se oyó una voz a lo lejos—. ¡Nos acometen!


    
      
    


    


    
      
    


    Los mitrones metieron en la cárcel a los tres exploradores, llegando a la conclusión de que eran demasiado sospechosos para dejarlos deambular por allí libremente.


    
      
    


    


    
      
    


    El abuelo Gon se sentó cerca de los barrotes y dijo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Simplemente de la unidad nace el poder. Por eso los pueblos de Oriente han triunfado en su larga lucha. Mientras que aquí en el Occidente, debido al temor que hay a los Urios y la confianza que tienen a las barreras naturales que rodean sus pueblos, han causado que todo el peso de la lucha cayera sobre los Runas, mientras que los demás como los Doras, los Mitrones y el pueblo del agua se quedaron cada uno en su lugar. Es por ello que siempre te digo hijo que la unidad no nace de los poderosos, sino de los humildes.


    
      
    


    


    
      
    


    A lo cual Rido expresó:


    
      
    


    


    
      
    


    —Siempre me lo dices abuelo. Tal vez pueda romper los barrotes con la espada.


    
      
    


    


    
      
    


    —Hijo, esa espada ni siquiera tiene filo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Entonces con ella no puedo hacer mucho abuelo —expresó su desilusión Rido.


    
      
    


    


    
      
    


    —Dicen que esa espada refleja el alma. Si eres orgulloso, tu cuerpo no podrá cargarla, ya que se tornará pesada. Pero como eres humilde, puedes moverla sin dificultades. Si controlas tus emociones, y te vuelves fuerte, valiente, sabio… te reflejarás en ella, y verás como tu corazón le da el filo más cortante.


    
      
    


    


    
      
    


    —Bueno abuelo… no es que dude, pero para mí es la peor arma que he visto.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ya decía yo… Luego hablamos de eso, ahora lo primordial es salir de esta cárcel —Luego dirigió su mirada al chico que los acompañaba—. Oye tú, niño, ¿no crees que ya es suficiente?, ya deberías tener la confianza necesaria para hablar.


    
      
    


    


    
      
    


    Suspikás levantó su mirada del suelo, y procedió a dar sonidos a sus pensamientos:


    
      
    


    


    
      
    


    —Pueden llamarme Suspikás si quieren.


    
      
    


    


    
      
    


    Ambos, abuelo como nieto, quedaron asombrados, desconocían que idioma hablaba el muchacho, pero sorprendentemente lo entendían.


    
      
    


    


    
      
    


    —Esa, es... es la lengua de mis antepasados. ¿Tú de dónde vienes realmente?


    
      
    


    


    
      
    


    —Si me permite, continuaré parte de la historia que le contó a su nieto. De alguna manera, de la cuál desconozco, luego de la guerra que usted narró, la Piedra Soléi terminó en el cielo en una isla flotante. Yo vengo de esa isla, porque la piedra fue empleada para efectuar algo totalmente imposible: resucitar a una persona. Y como sabrán esto causó que la piedra se rompiera y se dispersara por este mundo. Si dentro de 7 años mis hermanos y yo no recolectamos la piedra, los desequilibrios ambientales causarán estragos, y los mismos vientos descenderán y causarán el exterminio de todas las civilizaciones de la tierra.


    
      
    


    


    
      
    


    De nuevo ambos quedaron con la boca abierta, en su corazón reconocían que lo que decía aquel muchacho era la verdad, y comprendían que no había mucho tiempo.


    
      
    


    


    
      
    


    Duraron unos días en prisión sin saber que les harían los Mitrones. Al atardecer del cuarto día, unas manos diferentes tocaron los barrotes. Era una chica cubierta por una capa de piel que tapaba su cabeza, sin permitir observar siquiera sus ojos, aunque dejaba sus manos y pies descubiertos. Los prisioneros se percataban de que no era un mitrón por su delicada forma, no obstante la conclusión más lógica era que residía con ellos. La chica acercó su cara a los cilindros de metal. Se hallaba muy asombrada, y dijo con mucha delicadeza, casi un susurro:


    
      
    


    


    
      
    


    —… te encontré espadachín del viento…


    
      
    


    


    
      
    


    Dicho lo anterior, retiró la cubierta de su cabeza.


    
      
    


    


    
      
    


    Rido se hundió en la mirada de la chica, como se hunde una roca en el mar. Y su corazón, al son del ambiente, alteraba su velocidad.


    
      
    


    


    
      
    


    No puedo llamar amor a lo que no tiene tiempo, ya que eran jóvenes, y estos, aprenden a amar tardíamente. Era como un llamado, una sensación de que ella podría saber cómo ayudarlo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ocurrió de pronto un inmenso derrumbe que cerró toda salida posible del lugar. Las luces se marcharon. Fue causado por los mismos Urios que estaban incursionando por el lugar. Amarraron a todos los mitrones que encontraron y los encerraron. Y e aquí apareció Sairus, el jefe de los Urios, y declaró:


    
      
    


    


    
      
    


    —A partir de ahora esto es territorio Urio. Necesitamos de ustedes mis queridos Mitrones para efectuar un maravilloso trabajo. Requerimos que construyan un gran túnel bajo tierra hacia el Oriente.


    
      
    


    


    
      
    


    Los Mitrones se negaron a efectuar esta labor... decidieron que perder sus vidas era menos costoso que la construcción de un camino hacia la muerte de otros. Cuando los subordinados de Sairus iban a acometer contra los escavadores, se detuvieron. El sonido melodioso de una arpa, se escuchaba por todo rincón, notas suaves y hermosas, que arroparon a los Urios lentamente en un sueño hondo. Sairus ardía en su furia y averiguaba quién sería el culpable. Ahí encima de unos escombros, estaba la misma chica de hace un rato, manipulando un arpa de oro en su mano izquierda. Y e aquí lo que expresó:


    
      
    


    


    
      
    


    —Vuelves de nuevo hijo del desdichado, siguiendo los pasos de tu padre. Pero El portador de la espada se aproxima —toca unas notas en su arpa, y se detuvo— y está reuniendo a los niños de tus pesadillas —tocó otras notas— y el ultimo elemento de la leyenda, la llave, los está siguiendo. Ve y retírate de aquí con tu ejército.


    
      
    


    


    
      
    


    Los chicos desde la prisión observaban el acontecimiento.


    
      
    


    


    
      
    


    Sairus se agachó, y como un animal, corrió con sus manos y pies en el suelo, a una gran velocidad. Agarró a la chica por el cuello, y le mostró sus grandes dientes y sus ojos mojados de noche.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras en la cárcel, Rido comenzó a darle espadazos a los barrotes sin tener mucho éxito.


    
      
    


    


    
      
    


    —A menos que dejes de dudar sobre lo que tienes que hacer, jamás podrás sacarle el filo y forjar una salida.


    
      
    


    


    
      
    


    Dicho Gon esto, se escuchó un gran alarido por toda la montaña. La chica gritaba de dolor en el momento en que Sairus la ahorcaba con su tremenda fuerza. Rido dejó ceder los sentimientos de su corazón, y dejar que su arma los expresase: quería salvar a esa mujer.


    
      
    


    


    
      
    


    Rompió los barrotes de un tajo, y se abalanzó tras Sairus. Al aproximarse a su objetivo, saltó bien alto y al caer, le asestó un golpe en el hombro, cortándole totalmente su brazo izquierdo, con el cual retenía a la muchacha. Sus ojos dejaron de tornarse rojos por un instante, sólo por esos momentos eran violeta y su mirada fría. Sairus desapareció lleno de pavor. En cuanto a los demás Urios que se hallaban desmayados, los mismos Mitrones terminaron de eliminarlos.


    
      
    


    


    
      
    


    Estos mismos agradecieron a los viajeros por ayudarlos a eliminar aquella plaga. Y le refirieron que la chica era, al igual que Rido, una chica que hallaron y decidieron criarla como su hija.


    
      
    


    


    
      
    


    Ante eso, la chica dijo a Rido:


    
      
    


    


    
      
    


    —Aún te falta mucho espíritu de Espada. Nunca dudes cuando debes hacer lo correcto y siempre podrás pelear sin estorbos. ¡Vete lo más pronto posible!, que el horizonte aguarda tu llegada.


    
      
    


    


    
      
    


    Dicho aquello los viajeros siguieron la marcha rumbo a Ciudad Riruna. Y todo el camino que iban por la llanura Occidental, continuaron hablando de la aparición de aquella chica. ¿Qué sería la llave que los seguía?


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    VIII


    LA CIUDAD SUBTERRÁNEA

  


  
    

  


  
    


    


    


    Era la hora sexta cuando llegaron a la Ciudad Riruna, capital de los Runas. Era el centro de todo el tránsito económico, con una inmensa riqueza artística a base de marmolio, material precioso de roca blanca. Lámparas de jugo de Bumbos Iluminaban las calles, las casas, y negocios que se encontraban cerrados. Pasaron la noche en un pequeño establo que encontraron cerca de los muros. Al amanecer el pueblo cobró vida, y los valientes siguieron su curso al Palacio de la Unión, un edificio construido con el fin de congregar a todos los Jefes de los distintos pueblos del Aido, y determinar asuntos que afectaban a todos en conjunto.


    
      
    


    


    
      
    


    El interior del palacio era una exquisitez a la vista. Todo accesorio de allí era blanco, excepto los hermosos vitrales de las ventanas con cierto tono rojizo, que en sus pictográficos dibujos narraban la historia de la nación. Se esperaría encontrar un gran trono cubierto de oro, y allí sentado el Jefe de los Runas, cubierto de todo esplendor. Pero no era así. Había allí simplemente una gran mesa en forma de aro hecha de madera de bumbos, con siete sillas a su alrededor, y en una de ellas estaba sentado un hombre medio anciano, con unos pequeños lentes, escribiendo a mucho esfuerzo las palabras que su voz no podía enviar al otro extremo del continente.


    
      
    


    


    
      
    


    —Sunn Lorante, Después de tanto tiempo aun no has aprendido a escribir bien —Le mencionó Gon a aquel humilde monarca.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¡Gon! si es que sin ti no se como dirigir mis pasos, mucho menos tener una buena caligrafía —respondió el Jefe.


    
      
    


    


    
      
    


    Ambos se abrazaron fuertemente, como si de siglos hubiera tardado su encuentro.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras lo envolvía en sus brazos, Gon pudo contemplar en el fondo del salón, sobre unas escalinatas, unas estatuas bien hermosas. Eran de unos niños, muy parecidos a Suspikás. Al frente de ellos se encontraba una gran estatua de una chica de vestido largo, con mirada fija al frente, mientras su pelo largo se deslizaba por la espalda, con una mano alzando una gran espada al cielo y con la otra mano en la cintura. Tenía la siguiente inscripción: “Eli Farole y la tribu de los Rúnari: Héroes cuyas vidas son la base de nuestra libertad”. Tampoco pasaba desapercibida en uno de los rincones una estatua de un joven muy alegre, empuñando también una espada en su mano izquierda con su punta descansada sobre el suelo, y con su mano derecha alzaba hacia arriba un manuscrito. Tenía inscrito: “En honor a Gon Farole: Redactor del Código de Conducta Universal y forjador de la Asamblea de Líderes de la Unión”. Entonces Gon, molesto le reprochó:


    
      
    


    


    
      
    


    —Te dije que no quería estatua de honores...


    
      
    


    


    
      
    


    —Tu humildad es lo que te hace grande Gon. Fue una decisión de la Asamblea de Líderes, dijeron que la pequeña casa de la palmera en el Pueblo de Lesios no iba acorde con el gran aporte que la familia Farole hizo a la nación. Si bien... ¡oh!… —dirigió su mirada hacia Rido— ¿éste es el chico que criaste?, el próximo heredero de la espada viene a continuar con el legado de la familia. Debes aprender a usarla lo más pronto posible pequeño. Ve a donde Captos, al Campo de Entrenamiento Legos, ahí te esperan los demás para empezar un adiestramiento riguroso contigo.


    
      
    


    


    
      
    


    Rido se retiró, inclinándose en reverencia, y luego despidiéndose de su abuelo, se fue donde lo mandaron.


    
      
    


    


    
      
    


    El Patriarca Sunn se quedó analizando juiciosamente a Suspikás.


    
      
    


    


    
      
    


    —Gon...explícame si este chico es...


    
      
    


    


    
      
    


    —Por eso lo traje conmigo. Quiero que lo dejes entrar a la vieja ciudad.


    
      
    


    


    
      
    


    El patriarca no quedó muy convencido. A aquel lugar sólo podían entrar personas que hubieran vivido en el tiempo de sus antepasados.


    
      
    


    


    
      
    


    —El puede ayudar en esta labor. Déjalo que entienda el conocimiento de nuestros ancestros. Él de alguna forma tiene desarrollado plenamente el don de la sabiduría.


    
      
    


    


    
      
    


    Luego de mucho insistir Sunn cedió, y dejó que lo llevaran.


    
      
    


    


    
      
    


    Entonces Suspikás procedió a seguir al abuelo mientras él recorría la ciudad. Ingresaron por una larga calle. Al final había un terreno rodeado de un pequeño muro blanco. Entraron al lugar al que todos temen llegar: el Cementerio.


    
      
    


    


    
      
    


    Suspikás extrañado, pregunta al anciano:


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Qué son todas esas cosas?


    
      
    


    


    
      
    


    —Son lápidas, allí yacen muertos nuestros ancestros.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Qué es un muerto?


    
      
    


    


    
      
    


    Gon pensó que tal vez de la tierra que él venía la gente poseía vida perpetua, luego se arrepintió de pensarlo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Siempre que erramos, la muerte nos acecha. Somos como la hoja de un árbol cuando es arrancada de la rama. Gradualmente muere, hasta que llega el punto en que sus funciones se detienen y se seca, así somos nosotros. Esto significa que dejamos de movernos, de pensar, de respirar, de amar. Significa que dejamos de estar vivos. Este es el destino irremediable de todo aquel que pisa esta tierra.


    
      
    


    


    
      
    


    A Suspikás se le encogió el corazón. Le agobiaba la idea de que las personas de ese mundo al final de sus días tuvieran que abandonar las cosas que tanto amaron para experimentar y palpar todo el sentido de la nada.


    
      
    


    


    
      
    


    —No te angusties por estas cosas. Eres un chico con mucho entendimiento, lo entenderás todo a su tiempo señalado.


    
      
    


    


    
      
    


    En lo profundo del cementerio una gran tumba se alzaba sobre todas las demás. Gon simplemente la tocó, y esta comenzó a abrirse, revelando una gran escalera que iba a lo profundo de la tierra.


    
      
    


    


    
      
    


    —Entra a este lugar niño, ahí todas tus preguntas serán contestadas. No me sigas porque ya no puedo entrar contigo. Nos vemos niño del Cielo.


    
      
    


    


    
      
    


    No dijo nada más.


    
      
    


    


    
      
    


    Así se marchó de allí el abuelo Gon, y Suspikás entró por aquella zona. No tardó en darse cuenta de que aquel territorio era toda una Ciudad Subterránea. Edificios se elevaban en piedra, caminos, puentes, todo estaba allí. Eran ruinas de alguna civilización perdida. Como si la tierra se hubiera tragado la ciudad.


    
      
    


    


    
      
    


    Suspikás siguió su exploración. De pronto escuchó notas de música sonando de algún sitio, era como si fuera de un arpa. Allí sobre una alta construcción se veía la silueta de una chica, con su capa, muy sonriente.


    
      
    


    


    
      
    


    —Es la chica que vimos en los montes del Surco —pensó Suspikás, el sabio.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella se lanzó hasta donde el niño, y para su sorpresa, aguantó la caída con sus pies, como si la fuerza de gravedad no fuera algo para ella. Observó al chico fijamente, con la misma mirada que espantaría a cualquier mortal y le dijo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Hijo del Entendimiento, sin obediencia no hay sabiduría práctica. Ven mi niño, te mostraré los secretos de esta tierra baldía.


    
      
    


    


    
      
    


    Suspikás aunque tenía miedo, decidió seguirla, ya que de cualquier modo, no sabía que camino tomar.


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    IX


    EL SECRETO DE LOS GIGANTES

  


  
    

  


  
    


    


    


    Siguieron caminando. Pasaron puentes desplomados, y caminaron sobre ríos. La chica cada vez aceleraba el paso, hasta que llegó el punto en que ambos parecían competir en una especie de maratón. Era como si la chica quisiera perderlo de vista, pues daba grandes saltos sobre escombros, casas, se escabullía por tuberías...


    
      
    


    


    
      
    


    Suspikás no sabía que hacer. Simplemente no se sentía seguro de lo que quería en ese momento. Se aferraba a la idea de que la chica enderezaría sus problemas, que el mar de dudas que lo embargaba cesaría.


    
      
    


    


    
      
    


    Tropezó sin fijarse, con una soga al saltar de un edificio a otro, y calló en un abismo. Caía y caía. La oscuridad arropada todo. Voces que se percibían alrededor de él decían: “Se lo mostramos, si, se lo mostraremos para que la última llama de la tierra no se extinga”.


    
      
    


    


    
      
    


    De pronto, y de una forma muy suave, calló contra un suelo de concreto. Y Gradualmente procedió a aparecer la luz. Su caída lo condujo a alguna especie de templo muy arcaico, rodeado de Raíces gruesas y fuertes, que daban la sensación de que había pasado allí siglos sin dar alguien con su paradero. Cada piedra cuadrada que daba forma al edificio fue confeccionada con puro ámbar. En el fondo, al final del pasillo, un gran muro se contemplaba. Tenía varios pictogramas y figuras, y muchos escritos. Era la primera cosa que veía en aquella tierra escrita en su propio idioma. Más o menos, esto decía:


    
      
    


    


    
      
    


    “El pasado trae con el viento una leyenda del más alto Cielo, una historia que el mismo sol no se calla. En nuestra aflicción más profunda, el firmamento nos regaló un paraíso, un lugar donde criar a nuestros descendientes. Una piedra, la Piedra Soléi se usó para crearlo, y toda cosa hecha pende de ella. Usarla para otro propósito significaría el fin de toda nuestra raza. Pero en seres mortales el poder siempre genera ambición. No tardaron quienes estuvieran dispuestos a hacer la guerra por una roca. Seres indefensos, ¿Quién estaría dispuesto a luchar? Entonces el viento trajo consigo una Espada. ¿Quien tiene un corazón completo para usarla? Sólo el más humilde puede empuñarla. Quien tenga la llave, que abra el corazón del humilde, que busque la Sabiduría, la Justicia, el Valor, El Poder y la Bondad, esos niños alegres que hacen madurar cualquier alma empobrecida. Si la Espada completa su victoria, que se lleve la piedra devuelta al Cielo, lejos de los ignorantes, y que la Llave cierre el camino que conduce a ella, pero que cierre su alma, para que no salga herida, que no deje de esperar para que no muera, porque el amor nunca falla. El paraíso volverá, y el viento soplará desde el sol trayendo consigo las fuerzas para seguir adelante.”


    
      
    


    


    
      
    


    Sin darse cuenta Suspikás acariciaba la pared, incluso sus pupilas se habían dilatado. Se sentía muy identificado con lo que decía el escrito, a pesar de que no entendía nada. De repente escuchó ecos de pasos, como si alguien caminara por el lugar. Pero cuando volteó no vio a nadie. Resonó luego una voz en todo el salón, la reconoció inmediatamente como la voz de la chica que había visto antes.


    
      
    


    


    
      
    


    —Niño del cielo ¿la verdad es confusa a tus ojos? Te revelaré lo que esconde la escritura en la pared.


    
      
    


    


    
      
    


    Entonces la chica apareció, y se quitó la capa que cubría su cabeza, dejando ver su hermoso pelo negro, largo como los rayos del sol, su tez blanca y delicada como las nubes, sus ojos, verdes como el bosque, profundos y penetrantes, como si pudieran ver lo que llevas en el corazón.


    
      
    


    


    
      
    


    Sus labios se movieron lentamente, suaves, como si destilaran miel silvestre.


    
      
    


    —Se lo que quieres saber. Que tu alma se aliste para esto. Al igual que tu, vengo de otra época. Los que me criaron decidieron llamarme Urela, aunque realmente mi nombre era Ura, creían que yo podría aportar mi granito de arena al mundo cambiante. Las antiguas llaves del cielo te enviaron a ti y a tus hermanos a buscar los fragmentos de la piedra, no obstante aún si los reúnen, no podrán retornarla a las alturas, es más, ni siquiera podrán reunirlas todas por si solos. El único que puede hacerlo es el más humilde entre todos los hombres, el único que puede portar la Espada de los Vientos. Pero mira con claridad, no podrá devolver la piedra a los cielos sino alcanza la madurez completa. ¿Cómo lo logrará? como dice la escritura en la pared, que los niños le enseñen. Eso fue lo que pasó en el pasado hace 235 años atrás. Los Urios invadían igual que lo hacen hoy, buscando la piedra, y quienes le hacían frente principalmente eran Los Runas. Durante una de las batallas, una chica, llamada Eli Farole, de una familia extremadamente pobre, fue capturada y, para empeorar su situación, fue enviada a la tierra de los Urios más allá del mar como esclava. Allí fue obligada a pasar trabajos forzados, a lavarles los pies a los inmundos hijos de los Urios. Su voz incluso desapareció de su garganta debido a tanto sufrimiento. A esas tierras llegó un gran navío, comandado por los Cuatro Hermanos Hunow, eran unos piratas, de los restantes del gran pueblo Hunow que residía en la costa de la isla perdida de Baiklás, la isla moviente. Todo su pueblo había sido masacrado por las Invasiones de los Urios mientras localizaban la tierra donde se encontraba la Piedra. Para los barcos Urios, estos se volvieron una verdadera amenaza por su avanzada tecnología. Estos Cuatro le hacían la guerra a los Urios en el mar en venganza por lo que le habían hecho a su pueblo, y como tenían mejor métodos de navegación, podían atacar y huir sin recibir daño alguno. Se resolvieron en aquel tiempo hacer incursión en la Isla Urea en la costa de Ucura, para buscar un collar (el tesoro más preciado de los Hunow) que se les había caído al mar y que la tripulación del barco de los Urios se la había llevado. En la localidad lucharon fuertemente, recogieron el colgante, y a una chica esclavizada, la salvaron y se la llevaron. Luego de que rescataran a Eli, se marcharon lejos de allí, pero un fuerte huracán los atrapó y se llevó hacia lo más lejano del norte el navío. Cuando despertaron se encontraban encallados en la Isla de Cartesias, la isla de los niños que nunca crecen, Los Rúnari. Cuando la conocieron vieron la humildad mas elevada en ella, entonces fueron y le trajeron La Espada de los Vientos, que desde tiempos antiguos, había estado en la isla. Cualquiera que trata de blandirla, se le tornaba pesada, e imposible de usar. Pero Eli pudo empuñarla. Vivieron allí por 4 años y medio, y ella fue madurando muchísimo con la ayuda de los niños y los cuatro hermanos, dueños de aquel colgante llamado “Llave” (por cierto estos se habían enamorado profundamente de Eli, al igual que ella de los cuatro). También allí aprendieron sobre la Leyenda de la Llave y la Espada, y su papel en salvar a la gente del Aido. Luego de eso empezaron a llegar rumores de que la gente del Aido se estaba extinguiendo. Comprendiendo la urgencia, intentaron construir barcos, y todos los niños de la isla y los cuatro hermanos, y Eli marcharon para salvar a aquel continente. Su plan era expulsar a los Urios de esa tierra y llevarse la Piedra Soléi a las Alturas. Por eso la espada era tan necesaria, era la única cosa capaz de atravesar la Cortina de los Vientos, donde están las tormentas, los huracanes y los tornados, los rayos y las tormentas eléctricas. Los Cuatro hermanos Hunow eran la Llave. Eran las personas asignadas para custodiar la piedra. Cuando todos llegaron al Aido, avanzaron como un océano de hormigas por la llanura occidental, precisamente Cuando los Urios bajaban de las Montañas del Surco para eliminar a los restantes de cada tribu. Ocurrió pues una batalla épica, mientras los niños y Eli Farole luchaban tenazmente contra los Urios, los cuatro hermanos fueron a buscar la piedra. A pesar de todo, todos los niños fueron masacrados. Los Urios cercaban a Eli y a los Cuatro hermanos. Ella no quería que ellos sufrieran, así que decidió sacrificar su vida por ellos, la mayor muestra de amor posible. Así que Alzó su espada y empezó a generar con todas sus fuerzas posibles un gran tornado que se encumbraba más allá de las elevadas nubes. Era enorme. Muchos Urios murieron, y los que quedaron huyeron de regreso a su nación. En cuanto a los hermanos Hunow, estos encontraron a 8 niños de los Rúnari que habían quedado, y Eli, Aún dentro del torbellino empezó con su propia espada a sacar un gran pedazo de tierra donde estaban ellos y la piedra y la elevó con el torbellino hasta el cielo. Tristemente este tornado desgarró el cuerpo de Eli, lo que causó su muerte. Así la paz regresó al Aido, y quedó probada la historia de la Llave y la Espada. Así es muchacho, tú eres uno de esos niños que se elevaron en la isla, y los Cuatro Hermanos Hunow son los Gigantes que tanto los quieren a ustedes. El elegido para portar la Espada es Rido, el nieto de Gon, el hermano de Eli Farole...


    
      
    


    


    
      
    


    —Y tú eres la Llave —Le interrumpió Suspikás comprendiendo ya todo lo sucedido—. Tú también eres una de las restantes del pueblo de los Hunow, ¿o me equivoco?


    
      
    


    


    
      
    


    —No. Soy del pueblo hermano de los Hunow, soy del pueblo de los Yuninas, la otra tribu que habitaba la isla de Baiklás. Yo era la última de aquel pueblo, y acompañaba a los hermanos Hunow en su barco para hacer venganza contra los Urios. Pero cuando nos atrapó la gran tormenta en el mar nos separamos. Me quedé entonces yendo de isla en isla durante años, embarcado en un pequeño barco que construí con los restos del Gran Navío y por fin vine a parar en el Aido. Aquí deambulé por la llanura Occidental y me quedé viviendo con los Mitrones. Conocí entonces todo lo que te he contado, investigué profundamente todo aquello en lo que mi alma se deleitó.


    
      
    


    


    
      
    


    Suspikás estaba convencido de todo lo que escuchó. Era maravilloso. Pero aún le quedaba algo más para aclarar.


    
      
    


    


    
      
    


    —Y a esta ciudad, ¿Qué le ocurrió?


    
      
    


    


    
      
    


    —Realmente todo esto se desconoce. En muchos lugares del mundo hay ciudades subterráneas como estas que en algún lugar narran la leyenda de la Llave y la Espada. Muchos de mi pueblo pensaban que tal vez eran las ruinas de alguna civilización que fue destruida por no reunir los fragmentos de la piedra y los vientos bajaron y los sepultaron. Pero en realidad, se desconoce el origen de ellas.


    
      
    


    


    
      
    


    Continuó Urela:


    
      
    


    


    
      
    


    —A partir de ahora los acompañaré a ustedes para ayudarlos y cumplir así con mi propósito.


    
      
    


    


    
      
    


    Ambos pues salieron de la ciudad hundida y fueron al palacio de la Unión. Allí encontraron a Rido junto a 118 hombres dirigidos por el General Captos. Partían a una misión muy arriesgada. Los Urios le habían robado el Bosque Bumbei a los Doras, pero no todos los Doras habían huido, es por ello que se enviaba a este pequeño escuadrón a rescatar a los que no pudieron escapar.


    
      
    


    


    
      
    


    Las piernas de los 120 Hombres, Urela y Suspikás se movieron con el rumbo puesto hacia el bosque. Allá lucharon por más de un año y medio. Y ocurrió lo que en otras partes les narré. Procedió a temblar el suelo occidental como nunca antes. Al siguiente día llegaron un montón de doctores de Ciudad Riruna, iban rumbo a Ciudad Corsau que había sido destruida por el terremoto. Por ende Suspikás y Urela, por orden de Captos, los acompañaron y llegaron así a encontrarse con Tispakia y Kaléido.


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    Segunda Parte


    


    


    De la Tierra al Cielo

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    X


    PARÁSITOS EN EL LAGO DE LOS ORDINARIOS

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    Posteriormente, luego de que Suspikás le contara a Kaléido todo lo acontecido, la mente de ellos creía que todos los misterios se resolvieron. Cuando fueron a buscarla el Orbe del Bosque donde antes trabajaban, la anciana les mencionó que como había perdido todo en el derrumbe, la cambió por alimentos a una caravana de mercaderes del Desierto. Ya después de esta triste experiencia, se llevaron a Tispakia el humilde en hombros, y se fueron al campamento de los soldados Runas, próximo al bosque Bumbei.


    
      
    


    


    
      
    


    Todo estaba destruido, y según se enteraron todos los soldados huyeron. Un hombre herido les mencionó que los Urios los persiguieron hasta el lago de los hombres de agua. Siguieron pues esa ruta. Salieron de las cercanías del bosque, bordearon los Montes del Surco, hasta que se toparon con el gigantesco río Travía. Siguieron su rivera hasta que tocaron con los dedos de sus pies las aguas del Lago Kilia, el más grande del mundo con su magnífico pueblo de seres acuáticos llamados Kinians.


    
      
    


    


    
      
    


    Los Kinians eran seres pequeños y regordetes, pero largos como un chorizo, azules con rayas horizontales blancas, con sus ojos de cielo de tamaño desproporcionado, podían diferenciar una aguja de una paja a más de un kilómetro de distancia. Sus brazos extremadamente largos y musculosos, y encima de estos unas pequeñas aletas, le ayudaban a nadar. Caminaban sobres sus cuatro patas, y gracias a sus largos dedos compuestos de gigantescas membranas, podían caminar sobre las aguas, pues podían distribuir su peso perfectamente. Además contaban con aletas en su espalda, en su cabeza, e incluso en su cola, que lo convertían en el nadador más vertiginoso de su tiempo. Sus casas estaban hechas totalmente de raíces de árboles Rutera, que salían de las profundidades del lago, y en la superficie se enredaba entre sí hasta lograr formar un islote arbóreo, habiendo unos 200 sobre el lago.


    
      
    


    


    
      
    


    Al haber tanta sal en el lugar, el agua era un lugar muerto, por excepción claro de los renacuajos Mumura, que se alimentan del Microorganismo Salite adherido a las rocas profundas del lago. Son los parásitos de los Rutera, se adhieren de su nacimiento, y desvían el flujo de nutrientes que va hacia el tallo de la superficie hacia sí mismos, causando la muerte del arbusto. Como los árboles Rutera no producían fruto, existía el mito de que los renacuajos Mumura nacían de ellos, para que los defendieran.


    
      
    


    


    
      
    


    A orilla del lago estaba Rido, ahogado en pena, llorando amargamente. Había lanzado la espada al lago, hundiéndose hasta el fondo. En su mente pasaba por su cabeza concurrentemente la palabra ordinario. Cuando Urela lo alcanzó a ver no pudo más que acercársele y abrazarlo por la espalda, con sus manos de cielo.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Por qué llora el corazón de la espada? —Preguntó Urela.


    
      
    


    


    
      
    


    —Déjame por favor, no soy merecedor de ese título ni ningún otro. Soy ordinario.


    
      
    


    


    
      
    


    —Toda gente viviente es ordinaria. Todo el que se alza es inservible para el pueblo, pero el que se rebaja para servir ese es el grande.


    
      
    


    


    
      
    


    —No entiendes... cuando luchábamos en el Bosque Bumbei, tuvimos que huir de allí. Uno a uno los Urios nos fueron derribando mientras nos perseguían, y yo por tener las piernas más fuertes llegué aquí y dejaron de perseguirme. No pude proteger a mis compañeros —sus lágrimas volvieron a salir incontrolablemente—. Ustedes dicen que yo soy el portador legendario de la Espada, pero conmigo esa espada es igualmente ordinaria.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras hablaba las lágrimas le saltaban, Urela con su mano le tomó la mejilla, y lo miró a los ojos, y cuando iba a decir una palabra, Kaléido le dijo a Rido:


    
      
    


    


    
      
    


    —Apenas me entero de quién eres, me pintan que puedes salvar la tierra que estoy pisando. Soy un niño del Cielo, y tengo la esencia pura del poder. Pero nota que no tengo músculos, tampoco soy alto, parezco un niño ordinario ¿no es así?


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Entonces no tienes nada de poderoso?


    
      
    


    


    
      
    


    —Para darte la respuesta te pondré un reto. Saca la espada del lago. Si la sacas te diré como ser más poderoso.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    He aquí procedió hacerle señas a los Kinians. Estos pues se le acercaron y les dijo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Quisiera tener permiso para entrar en su lago.


    
      
    


    


    
      
    


    Los kinians se murieron de la risa.


    
      
    


    


    
      
    


    —¡Glubi Glubi! no puedes, los parásitos Salite te pueden matar ¡Glubi!


    
      
    


    


    
      
    


    —Lo que pasa es que e lanzado una espada al lago y quisiera recuperarla, ¿podrían devolvérmela?


    
      
    


    


    
      
    


    — ¡Odiamos la guerra! ¡Glubi! cualquiera que guerrea es dominado por otros.


    
      
    


    


    
      
    


    —Sino guerrean entonces no se podrán defender, y serán dominados aún así.


    
      
    


    


    
      
    


    —Quien hace guerra quiere algo, simplemente se lo damos y así mantenemos la serenidad de nuestras casas.


    
      
    


    


    
      
    


    A Rido le repudiaba la idea egoísta que publicaban. Cuando los Urios invadieron Occidente, los Kinians dejaron sobre los Runas todo el peso de la lucha. Confiando en su lago lleno de parásitos, creían que nada podía hacerles daño.


    
      
    


    


    
      
    


    Molesto, se lanzó al agua, y nadó lo más profundo que pudo, pero como era de esperarse los Salite entraron en su estómago y lo fueron debilitando, absorbiendo sus nutrientes. Iba cayendo a las profundidades, a las raíces de los Ruteros. Allí veía las colonias de los Salites como un montón de escarcha blanca esparcida, pegadas a los nacimientos de los Ruteros, y como estos, poco a poco causaban la muerte a estas plantas. Pero aparecían los renacuajos Mumura, y se los comían.


    
      
    


    


    
      
    


    Rido al instante captó el sentido del poder. Aquel ciclo natural le reveló el sentido. Cada uno hacía lo que estaba a su alcance. Alargó la mano sobre uno de los bancos de Mumura, y se tragó unos cuantos vivos. Al instante comenzó a recuperarse, ya que estos renacuajos le estaban comiendo sus parásitos. Allí estaba la espada, la tomó, y como ya no tenía más aire, cortó una parte de un rutero, y pudo ver burbujeando un montón de aire. Y tomó de allí. Razonó esto pues, ¿que ser vivo no necesita aire, agua y comida? en realidad los Salites necesitaban aire y comida, pero como no podían llegar a la superficie lo robaban de los Ruteros. Los Mumuras necesitaban comida, por eso estaban con los Ruteros, pues estos atraían a los Salites. Cada uno hacía lo que estaba a su alcance. Sin embargo Rido podía hacer mucho más de lo que se encontraba haciendo. Así procedió a salir del agua sobre uno de los islotes. Urela le hizo señas. El colgante que tenía estaba pestañando, significaba que un fragmento de la piedra andaba cerca. Entonces Rido con su espada apuntó a los Kinians que, sumergidos en su sorpresa de que saliera vivo, y a la vez que hubiera burlado la seguridad de su preciado lago y los estuviera amenazando, se tropezaban unos con otros del terror. Rido les expuso:


    
      
    


    


    
      
    


    —Ahora son indefensos. Les di prueba de que su muro imaginario cualquiera que desee puede romperlo. Ustedes son ordinarios, porque no son capaces de esforzarse por alterar la realidad que los surca. El poder no significa fuerza, se refiere a observar y actuar, conocer y elaborar una solución dentro de nuestras capacidades. El poder no se mide por la fuerza, sino por la actitud ante las dificultades. ¡Ahora denme el Orbe!


    
      
    


    


    
      
    


    Muertos de pavor le entregaron una esfera azul, el Orbe del Agua.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando regresó, Kaléido le dijo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Eres poderoso, no porque eres fuerte, sino porque resolviste el problema.


    
      
    


    


    
      
    


    Urela interrumpió señalando:


    
      
    


    


    
      
    


    — ¡Vamos tenemos que seguir!, una de los Orbes se los llevaron la gente del desierto, y tenemos que alcanzarlos.


    
      
    


    


    
      
    


    Tomaron pues uno de los islotes del lago, y con este, lograron atravesar el amplio y caudaloso río Travía.


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    XI


    ÉRASE UNA VEZ UN PANTANO

  


  
    

  


  
    


    


    


    El río Travía era enorme. Cuando cruzaron a la llanura oriental, ya se encontraban frente a frente al Desierto Ghadara. Su localización exacta era entre los Montes del Cinto del Norte, y los Montes del Arco al sur. Trataron de ingresar lo más pronto posible en el árido desierto, pero se les dificultó grandemente, por el intenso calor y las concurrentes tormentas de arena. Así pues que regresaron, y siguiendo los pestañeos del colgante de Urela atravesaron los Montes del Arco llegando al Pantano del Kario. Según cuentan antes era un gran lago donde desembocaba el Río Travía, pero cuando se elevaron los Montes del Arco, el río se desvió a occidente, causando el nacimiento de aguas aisladas.


    
      
    


    


    
      
    


    Si alguien vivía en condiciones tan horribles, cualquiera diría que ya a estas alturas había dejado de ser un humano racional. Había un olor horrible a putrefacción en el aire, las plantas estaban muertas, y no había casi nadie allí. Algunas casas (si se podrían llamar así, más bien eran como cuevas artificiales) construidas de barro, aun quedaban allí de pie, como si esperaran a sus dueños. Tanta contaminación cubría el lugar que comer siquiera alguna fruta significaba una muerte instantánea.


    
      
    


    Quienes vivían allí eran los Argonios, hombres con la piel pegada a los huesos, sin pelo alguno. No tenían comida ni agua limpia, prácticamente su mayor esperanza era la de una muerte rápida y sin dolor desde el punto de vista de cualquier observador. Quedaban pocos de aquellos. Esto conmovía profundamente a los viajeros.


    
      
    


    


    
      
    


    De pronto una mano salió de la superficie de la tierra, buscando de donde aferrarse, y lo que encontró fue el pie de Tispakia, por donde fue herido durante el terremoto, así que ya imaginarán el grito de dolor que expresó. Cuando sacaron el cuerpo, no lo creían: era Icodoro, el bondadoso, otro niño del Cielo. Tenía en la otra mano, una esfera marrón, era el Orbe del Viento. Su cuerpo, enfermo, ni siquiera podía moverse. Siguieron hacia el sur con él a cuestas, hasta que llegaron a la playa, y allí lo atendió Kaléido. Al despertar le anunciaron todo lo que les había acontecido, y él, también contó su historia.


    
      
    


    


    
      
    


    —Este pueblo ha sufrido mucho, son los seres más sacrificados que he visto. Cuando llegaron invadiendo los Urios, contaminaron sus aguas, porque estos no le quisieron dar la piedra y los obligaron a salir de allí. Estos, no como venganza, viendo que ya no tenían nada, dejaron el pantano y siguieron tras ellos. Fueron los primeros en oponerse a los Urios con la intención de interrumpir su invasión al instante. Los persiguieron hasta que hallaron en la costa noreste un puerto que empezaban a construir los Neviros, unos navegantes procedentes de la Isla Neviro de los mares del sur, que habían solicitado en aquellos días a la Asamblea de la Unión permitirles establecer una pequeña colonia en el continente. La defendieron los argonios hasta que se volvieron pocos, pero los hombres del Desierto, Los Runas, y los Neviros vinieron en su auxilio y lucharon ferozmente, hasta que lograron detener la incursión. Aquí me quede con los que no pudieron salir, cuidándolos, y dándoles la fuerza necesaria. Cuando duré un tiempo ayudándoles, y se enteraron de quien era, me regalaron el Orbe, diciendo que ellos ya no tenían vida en este mundo, y que yo era ahora el nuevo guardián de ella.


    
      
    


    


    
      
    


    De pronto escuchó el gemido de uno de los argonios, chillando, soportando sus penas amargas. Los ojos se le abrieron a Icodoro, y comenzó a llorar. Se paró para hervir agua y dársela de beber a quien se revolcaba del dolor.


    
      
    


    


    
      
    


    Rido contemplaba asombrado el colosal grado de bondad que tenía este chico. Con ternura, lo llamó para enterarse de de sus razones.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Por qué los ayudas si sabes que van a morir de todas de formas?


    
      
    


    


    
      
    


    Urela intervino al instante, sacó su arpa, tomó a Rido de la mano, y lo llevó a la playa.


    
      
    


    


    
      
    


    —Durante mucho tiempo te anduve buscando. Yo como te dije, no vengo de este tiempo. Antes de todo esto el mundo se dividía en clanes. Uno de estos era el Clan de la Llave. Los Hunows y los Yaninas, fueron tribus que salieron de aquel clan. Éramos los custodiadores de la piedra. La estudiábamos y ayudábamos a que su funcionamiento fuera el correcto. Por eso contábamos con tan grande tecnología. Con el tiempo escuchamos que había seres que querían la piedra para sus propios fines egoístas. Lo primero que se nos ocurrió fue crear una copia de la Piedra para que si la otra faltara, la imitación mantuviera estable el universo en su ausencia. Pero el resultado fue que obtuvimos un montón de piedras inservibles. Así que preparamos otro plan. Buscamos la manera de colocar la piedra lejos del alcance de cualquier ser viviente. Por ello, investigamos la forma de colocarla por encima de la cortina de los vientos, una capa impenetrable del cielo. Por ello usaron toda la tecnología que tenían y el poder de las copias de la Piedra para forjar una herramienta que pudiera cortar esta cortina, con las condiciones restrictivas razonables, no para que la usara cualquiera, sino que sólo la pudiera usar la persona más humilde. Así mis antepasados crearon el arma suprema, la Espada de los Vientos. Tristemente nadie poseía un corazón completo para poder usarla. Cuando los Urios invadían se envió la piedra Soléi al continente en un barco, y la espada en otro, pero el barco de esta naufragó en el norte, en la isla de Cartesias. Los Urios luego invadieron nuestra tierra, la Isla de Baiklás, saquearon nuestras herramientas y las copias de la piedra, incluso los colgantes, y los barcos. Asesinaron a toda mi raza. Renunciamos a todo lo que teníamos por el bien de otros, fuimos bondadosos con el mundo.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Por qué me cuentas esta historia?


    
      
    


    


    
      
    


    —Mira el colgante que llevo. Se llama Llave. Cuando resplandece es que alguna parte de la piedra está cerca. Le llaman así porque es capaz de abrir cualquier cosa que esté cerrada, decían que incluso un corazón. Tengo que ayudar a madurar tu corazón, ayudarte a entender lo que aprendes de los niños, para que logres usar la espada a plenitud cuando terminemos de reunir los fragmentos.


    
      
    


    


    
      
    


    —Entiendo, significa entonces que tengo que aprender ahora acerca de la bondad.


    
      
    


    


    
      
    


    —Eres bueno con los seres vivientes. Pero debes mirar el sufrimiento de los demás, debes ser capaz de ponerte en las sandalias de quienes desfallecen. Aunque pudieras ayudar con todas tus fuerzas, si no usas el corazón para hacerlo, sufres.


    
      
    


    


    
      
    


    Rido sonrió y comprendió que debía sacar esa gente de allí. Escribió una carta a su abuelo a Ciudad Riruna, solicitando, no sólo los 5 Kíos que los llevaron hasta la ciudad, sino una buena cantidad extra. Su abuelo tuvo que hacer una larga travesía desde la Ciudad Riruna para de nuevo ir al pueblo de Lesios, para realizar el negocio con Torepo, el dueño de la Granja.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras, los chicos, siguieron ayudando en el pantano como por un mes y 14 días. Cuando llegó el pedido, montaron a todos los enfermos y atravesaron los Montes del Surco, rumbo al sureste, a la costa, donde estaban los otros restantes del pueblo Argonio, a un lugar llamado: Puerto Victoria.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    XII


    EL JARDÍN DE LOS MUERTOS

  


  
    

  


  
    


    


    


    Llegaron pues nuestros aventureros al gran Puerto Victoria de los enigmáticos Neviros. Estos eran amantes de los acertijos, incluso esa era su forma de hablar. Por eso rezaba el dicho: “Fíate de un mendingo, en vez de los enigmas de un neviro”. Les encantaba el saber y por eso, andaban navegando hasta donde podían aguantar sus barcos, trayendo consigo nuevos descubrimientos.


    
      
    


    


    
      
    


    Puerto Victoria era el centro del saber, por ello era crucial para nuestros viajeros llegar a este lugar. Se llamaba así porque allí obtuvieron la victoria las fuerzas orientales del Aido. Era un lugar lleno de vida y de movimiento. Pero su pasado era horrible, y se podía manifestar en aquella larga franja de tierra, llena de tumbas, en su mayoría, de Argonios.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegaron los héroes todos los rodearon, tomaron a los argonios y los llevaron a un centro de rehabilitación. Los chicos fueron alimentados y se quedaron varios días para recuperarse… Indagaron pues donde encontrarían las piedras faltantes. Descubrieron pues que había una en el Desierto que la tenían los Bárdalos, y otra se hallaba en la isla Neviro. Con estos datos fueron al muelle a ver que barco podía transportarlos a la isla. Ninguno de ellos estaba dispuesto, ya que era la época de tormentas y los barcos no acostumbraban dejar puerto en esos tiempos. Ya se habían desanimado cuando un navegante se les acercó:


    
      
    


    


    
      
    


    —Ustedes son los que salvaron a los Argonios restantes del pantano ¿no? ¿Qué les pasa?


    
      
    


    


    
      
    


    —Tú no hablas en enigmas, ¿no eres neviro?


    
      
    


    


    
      
    


    —No no, soy un Argonio. Lo que pasa es que aquí vivimos la gran parte que sobrevivimos a la invasión. Aprendí la navegación, así que me dedico a eso.


    
      
    


    


    
      
    


    —Queremos ir a la isla, pero nadie está dispuesto a ayudarnos.


    
      
    


    


    
      
    


    —Eso es porque estamos en temporada de tormentas, y si salimos nos arriesgamos a perder la embarcación. Y como no tenemos madera, andamos con algo de miedo. Desde que los Urios se apoderaron del Bosque Bumbei, ya no disponemos de la madera del bumbo, que es la más resistente.


    
      
    


    


    
      
    


    —Te daremos 5 kíos de los que trajimos si nos llevas a la isla.


    
      
    


    


    
      
    


    Un dicho rezaba por allí que todo tiene su precio. Una mentira, que lamentablemente siempre funciona con los seres humanos. Aquel hombre observando que los viajes marítimos ya no eran un buen negocio rebuscaba alguna alternativa para liberarse de aquel yugo, y cuando le ofrecieron los kíos, pensó en iniciar un negocio de viajes por tierra y de alquiler de kíos que le sería más rentable que los largos trayectos que hacía la isla. Se subieron pues al barco. A pesar de los temibles vientos, pudieron llegar con bien a su destino.


    
      
    


    


    
      
    


    El pueblo de los Navegantes, Los Neviros, estaba muy agitado aquel día. Todos se encontraban reunidos en la plaza pública, siendo partícipes del Juicio del Asanti. Dorio, el navegante que trajo a los viajeros, se notaba contristado contemplando dicho acontecimiento.


    
      
    


    


    
      
    


    Rido, notando la expresión de su rostro, le preguntó:


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Qué es lo que pasa en este pueblo?


    
      
    


    


    
      
    


    —Lo que ves se llama Juicio Público, en la cual el pueblo tiene participación total, y el Tribunal es elegido por votación general del pueblo. No es común que pase esto, solo se registró uno en el pasado de un tal Remsu, que fue sentenciado por el peor crimen: el asesinato múltiple. Había matado a mucha gente por buscar la Lágrima del Sol. En aquel tiempo fue juzgado públicamente y desterrado (el peor castigo, incluso considerado peor que la misma muerte), sin alimento, sin arma, sin agua, junto con otra criminal de nombre Urora, a una tierra cuyo lugar y nombre nunca se volvió a encontrar.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Y estos son ellos que regresaron?


    
      
    


    


    
      
    


    —No no, esto es otra historia. Durante la guerra de la Restauración, los Urios trataban de apoderarse de los Montes del Cinto, al norte, territorio de los Bárdalos, los hombres del desierto. Los Bárdalos son una raza guerrera, resultando ser un reto incluso para los Urios. Se cuenta pues, que alguien traicionó a la gente del desierto, y se pasó al bando de los Urios, un poderoso guerrero. Asesinó a muchos de los suyos en cantidades que rebosa nuestro entendimiento. Es por eso que se le llamó el Asanti, que significa “Asesino de Multitudes”. Ese es el hombre al que ahora están juzgando. De esto podríamos pensar que él merece la peor pena que puede dar el Tribunal, pero no es tan simple. Durante el último encuentro contra los Urios, en la Batalla de Puerto Victoria, el Asanti, desertó de los opositores, y, de alguna manera, terminó dirigiendo las fuerzas de la Unión Oriental, es decir, a los Runas, Bárdalos, Argonios y Neviros, y logramos vencer. Es por ello que se le envió a hacer el juicio más elevado que existe.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ahora comprendo mejor. Escuché en el Puerto Victoria que los Neviros eran los hombres más sabios y justos de toda la tierra, así que ¿Quiénes mejor que ellos para juzgar un caso tan complicado?


    
      
    


    


    
      
    


    El Juzgado se hallaba en una plataforma, ubicada estratégicamente para ser divisada desde cualquier extremo de la ciudad, y el Asanti, estaba encima, parado, amarrado con las manos a la espalda, en frente de todo el pueblo. Todo el público callaba y escuchaba. Si tenía alguna opinión o testificación levantaba la mano. No había pueblo más organizado que éste, ni más respetado.


    
      
    


    


    
      
    


    En aquel momento, El coordinador de la asamblea de jueces (eran varios jueces en conjunto quienes juzgaban, pues decían que una decisión que implica la vida de una persona no debe ser tomada a la ligera para dejársela solo a uno), dijo lo siguiente:


    
      
    


    


    
      
    


    —Debemos saber que haremos con este hombre. El Asanti, el asesino de Multitudes, el que mató a miles de su propia raza, pero también mató a miles de Urios en la Batalla de Puerto Victoria, salvando miles de vidas de la Unión.


    
      
    


    


    
      
    


    A uno del juzgado se le dio la palabra y dijo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Propongo que lo desterremos. El que haya salvado a muchos no cubre con eso la matanza que hizo. Merece la peor pena que se puede dar.


    
      
    


    


    
      
    


    Otro juez propuso lo siguiente:


    
      
    


    


    
      
    


    —Sería demasiado para alguien que salvó el Aido. Mejor cortémosles los pies o las manos, así si por alguna razón quisiera hacer daño, no tendría capacidad de hacerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Son iguales miles de vidas a dos brazos o dos piernas? —se opuso otro de los jueces— de ninguna manera. Incluso la pena de muerte no puede cubrir las vidas que quitó.


    
      
    


    


    
      
    


    Alguien del pueblo levantó la mano. Era alguien muy pequeño a penas se podía ver. Se le dio participación, y subió a la plataforma. Los niños del cielo inmediatamente lo reconocieron: Era Canika, el juicioso, uno de sus hermanos. Este explicó:


    
      
    


    


    
      
    


    —Distinguido tribunal, mi intención no es torcer sus decisiones, más bien es contribuir a un buen juicio para el hombre. Una vida nunca será equivalente a otra, en esto la justicia que poseemos es defectuosa. Por ello recomiendo que sean más flexibles. Se escucha mal que un héroe sea asesinado por el pueblo o que sea desterrado o mutilado. Nunca podrá el pagar las vidas que quitó, es un precio demasiado alto incluso para el hombre más rico de este suelo. Por eso, propongo que sirva como esclavo a los Bárdalos el resto de su vida, ayudando así a quienes causó tanto daño.


    
      
    


    


    
      
    


    El jurado continuó:


    
      
    


    


    
      
    


    —Gracias por su participación. Hemos decidido frenar aquí este juicio. Ahora los jueces deliberaremos sobre el asunto. Daremos nuestra decisión a la hora Séptima.


    
      
    


    


    
      
    


    Dicho aquello se disolvió la muchedumbre.


    
      
    


    


    
      
    


    Nuestros viajeros fueron inmediatamente donde Canika para reunirse con él. Este poseía una de las esferas, el Orbe de la Tierra. La obtuvo en una de las cuevas de la zona montañosa del lugar.


    
      
    


    


    
      
    


    A la noche el jurado se presentó delante del pueblo y dictó:


    
      
    


    


    
      
    


    —Negurio Sanora, apodado El Asanti, ha sido sentenciado a vivir como esclavo de su Pueblo de por vida, no podrá salir del desierto, ni tampoco podrá pelear en futuras batallas. El día que viole estos estatutos, será el día de su muerte. Ahora, ¿Quién del pueblo que sea navegante quiere escoltarlo hasta el desierto?


    
      
    


    


    
      
    


    Canika, tan juicioso, mencionó a los viajeros:


    
      
    


    


    
      
    


    —Será mejor aprovechar esta oportunidad si iremos al desierto, ya que nos darán lo necesario para sobrevivir allí.


    
      
    


    


    
      
    


    Estos convencieron a Dorio para que sirviera de escolta al asesino. Así se embarcaron de nuevo al continente, rumbo al Desierto Ghadara.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    XIII


    CREPÚSCULO. LA FRUTA ESTÁ CASI MADURA

  


  
    

  


  
    


    


    


    El viento seguía dándoles poco ánimo a nuestros viajeros. Durante aquel tiempo los terremotos se habían vuelto comunes. El aire calcinaba poco a poco sus ánimos y el sol se reía de todo sus planes.


    
      
    


    


    
      
    


    En aquellos días los Bárdalos eran los habitantes del Desierto. Era una tribu nómada, aunque poseían una ciudad, la Ciudad Solaso, el centro de toda su actividad. Eran los únicos que tenían murallas después de los Runas. Fueron una nación de guerreros, todos manejaban espadas, por eso decían que nadie los podía vencer. A pesar de aquello, cuando los Urios llegaron al Aido los expulsaron de los Montes del Cinto y les dejaron solamente el desierto.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras iban por el desierto, el corazón del Asanti latía fuertemente, y sus lágrimas salían incontrolablemente. Expresó así su sentir:


    
      
    


    


    
      
    


    —Hubiera preferido que me exiliaran a una tierra sin nombre o incluso la muerte, a tener que volver a ver los rostros de mis amigos, familias, dirigiendo hacia mí su mirada de desprecio, y tratándome como la cosa más insignificante del mundo: un esclavo. Me doy asco a mi mismo por lo que hice. Preferiría perder la vida a aguantar esto hasta mi vejez… Ustedes ¿Por qué decidieron acompañarme?


    
      
    


    


    
      
    


    Le refirieron toda la historia de ellos.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿La Piedra Soléi? ¿El fin del mundo? parece un sueño. Yo llegue a luchar por ese sueño una vez. Llegó a invadir mi corazón y hacerme esclavo de mi anhelo de cumplir cualquier sueño posible. La primera vez que invadieron los Urios, trataron de sacarnos, de los Montes del Cinto. Yo era el Jefe de los Bárdalos, habiendo aprendido la técnica del asesinato múltiple, un tabú de mi pueblo, podía vencer yo solo a miles con mi espada. Después de varios enfrentamientos, los Urios alzaron el humo blanco de tregua ocasional. Querían hablar conmigo. Así que el General Urio Sairus se me acercó y me dijo: “No pienses que somos los malos, solo queremos salvar esta tierra. Si no se junta la piedra dentro de 7 años el mundo será destruido. Este mundo es inestable, nosotros no poseemos inmortalidad. No tiene nada de interesante vivir. Pero se cuenta una leyenda de un lugar en el cielo donde todos tus sueños se hacen realidad. Si obtenemos la Lágrima del Sol llegaremos a esa zona prohibida. Si sueñas un mundo mejor, se realizará, no importa las personas que mates, siempre podrás luego resucitarlas.” Me hablaron de que poseía una habilidad superior a todos los guerreros, una habilidad que solo tuvo su antepasado, un hombre de nombre Remsu. Desde entonces comencé a revelarles los movimientos y forma de atacar de los Bárdalos. Sin darme cuenta ya estaba masacrando a mi propio pueblo. Por eso me llamaron El Asanti, así era como llamaban a Remsu los antiguos. Ayudé pues a establecer los Urios en aquellas montañas. Pero luego comprendí mi error, cuando maté a un enmascarado que resultó ser mi propia prometida. Huí, deserté de los bastardos invasores. Me subí a un barco que se hallaba encallado en el desierto, y me lancé al mar, esperando que alguna tormenta, o algún rayo acabaran con mi vida. Fue cuando entendí que esos engendros matarían a todas las rasas del Aido por una tonta piedra. Eran fuertes, tenían herramientas y tecnología superior a cualquiera del continente, era lógico que perdieran. Y yo, por ser un cobarde, sería el último sobreviviente. ¡Qué injusto sería yo siendo un asesino ser el último sobreviviente de mi pueblo! por eso volví, no me importaba ya la vergüenza, tampoco perder la vida. Peleé en el Puerto Victoria con todas mis fuerzas, mate miles y miles de Urios, por ello me nombraron “Héroe de la Restauración”. Luego me encerraron por un largo tiempo temiendo que pudiera hacer daño a alguien, hasta el día que me llevaron a la isla Neviro para enjuiciarme. Mi alma se fatiga, mi conciencia se torna demasiado pesada para yo cargarla. Es lastimoso seguramente ver que el héroe de una era sea también el peor criminal de ella…


    
      
    


    


    
      
    


    Llegaron ya sin más demora a la Ciudad Solaso. La gente estaba lanzada en la calle. No se escuchaba el ruido de fiesta, ni tampoco el sonido de trompetas, solamente miradas de odio, y un silencio de muerte que impregnaba las paredes, por excepción claro de algunos murmullos.


    
      
    


    


    
      
    


    —Como dije... Es peor que la muerte misma… lo merezco…


    
      
    


    


    
      
    


    Algunas palabras se alzaban sobre la multitud. “...Perro...”, “... traidor...”, “...debieron matarlo...”. Es como si se hubieran olvidado de las cosas buenas que hizo. Ni siquiera permitieron que les sirviera de esclavo, y lo metieron directamente en la prisión.


    
      
    


    


    
      
    


    Rido fue a ver al Jefe de los Bárdalos, Kasha, para hablar con él sobre el trato con el Asanti y otros asuntos. Los demás fueron de negocio en negocio indagando a ver si habían visto a alguna caravana que había traído de Ciudad Corsau una esfera verde.


    
      
    


    


    
      
    


    Al entrar a una tienda de artefactos de la Era Antigua, detrás del mostrador, una niña atendía a los visitantes. Tispakia la miró, sonrió, y luego dijo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Eureka… hermanita… mi valiente hermanita…


    
      
    


    


    
      
    


    Dicho esto saltó sobre el mostrador y extendió sus brazos a un cariño mutuo. Ella se soltó y salió corriendo y saltando de alegría por detrás del negocio diciendo:


    
      
    


    


    
      
    


    — ¡Klaus! ¿Dónde estás? ¡Los encontré! Ven y míralos ¡los encontré!


    
      
    


    


    
      
    


    El gozo no les cabía a los niños. Esta era la primera vez que todos se reunían luego de que llegaron al Aido. Klaus, el diligente, tenía el Orbe del Bosque, lo había comprado de una caravana viajera aprovechando la oportunidad.


    
      
    


    


    
      
    


    En cuanto Rido, fue al Jefe de los Bárdalos, a una audiencia con él. Ambos tuvieron una conversación que transformaría el futuro del continente.


    
      
    


    


    
      
    


    —Disculpe la interrupción ¡oh Gran Jefe Kasha!


    
      
    


    


    
      
    


    —Identifícate.


    
      
    


    


    
      
    


    —Soy Rido Farole, nieto de...


    
      
    


    


    
      
    


    Al instante el Jefe se levantó, con ojos bien abiertos, era lo que estaba esperando:


    
      
    


    


    
      
    


    —Un descendiente de los Farole, los héroes de la Guerra de la Reconquista ¡por fin esperanza! En esta llanura de sal por fin llega un trozo de salvación. Dime muchacho, ¿en que te puede ser útil mi pueblo?


    
      
    


    


    
      
    


    —Excelentísimo Jefe, la grandeza siempre sea suya. Tanto yo como otros amigos estamos siguiendo los pasos de Eli Farole y los Rúnari, recogiendo los fragmentos de la lágrima del Sol para devolverla a las alturas, lejos de quienes quieran poseerla. Sino lo hacemos, nuestro mundo será destruido dentro de poco.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Cuántas piedras tienen?


    
      
    


    


    
      
    


    -Tenemos 3, aunque lo más seguro, ya mis amigos encontraron la cuarta...


    
      
    


    


    
      
    


    Entonces bajó la cabeza y dijo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Entiendo por qué viniste donde mí. La otra piedra la tienen los Urios en las Montañas del Cinto, donde están por ahora establecidos como nación.


    
      
    


    


    
      
    


    —La única manera de que yo entre a ese lugar es con un ejército.


    
      
    


    


    
      
    


    —Aún si fueras con un ejército no pudieras hacerles frente. Estamos en un tiempo de paz muy efímero, tengo a todos mis hombres en la frontera listos para pelear en cualquier momento. Aún ellos mismos saben que vamos a fracasar si ocurre otra batalla y se reinicia de nuevo la guerra.


    
      
    


    


    
      
    


    —Pues use lo que tenemos, use a Negurio...


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿El Asanti? ¡Noo! no pondré de nuevo en peligro mi pueblo. Ya nos traicionó una vez, matando más Bárdalos que los que el mismo pueblo Urio asesinó.


    
      
    


    


    
      
    


    —Pero ¿no demostró ya él en la guerra de la Restauración su arrepentimiento al defendernos? Además, con su gran habilidad podría haber matado a quienes lo apresaron en el Puerto Victoria o en la isla Neviro, pero no lo hizo. Es cierto que la Justicia dicta que paguemos por nuestros errores, ¿No resultaría mejor pagarlos luchando por las familias a quienes hizo infelices?


    
      
    


    


    
      
    


    —Comprendo tu punto. Pero el Tribunal Neviro prohibió que él participara en batalla.


    
      
    


    


    
      
    


    —Usted puede arreglar eso ¿no?


    
      
    


    


    
      
    


    —Mmmm… muy bien... Pero debes entender esto chico: ni El Asanti ni El Ejército Bárdalo, podrán luchar solos contra la Colonia de Urios que se encuentra en los Montes del Cinto. Necesitaremos todos los hombres dispuestos de toda la tierra para luchar. Pero dime, soldados casi no quedan de los demás pueblos.


    
      
    


    


    
      
    


    —Usa a la gente normal de los pueblos, tal como ocurrió al final de la Guerra de la Reconquista, cuando Gon Farole reunió a toda la gente de la tierra. Escriba a todos los Jefes, invítelos a ser partícipes del último golpe que daremos a los Urios. Los sacaremos de esta tierra de una vez por todas.


    
      
    


    


    
      
    


    —Entonces ve a donde Negurio, y dile lo que hablamos.


    
      
    


    


    
      
    


    Con esto dicho, Rido se marchó hacia la prisión, al encuentro del Asanti. Al explicarle este se tornó escéptico.


    
      
    


    


    
      
    


    —Mira Rido, aunque podamos reunir toda la gente del Aido, e incluso estuviera yo dirigiendo el ejército, si tú aún no puedes usar plenamente la Espada de los Vientos de nada servirá.


    
      
    


    


    
      
    


    —Enséñame a ser poderoso, aunque no pueda aún generar viento porque mi corazón sigue incompleto, quiero pelear en esta batalla. Quiero ser más fuerte.


    
      
    


    


    
      
    


    —En ese caso te enseñaré la técnica más poderosa con la espada, La Asanti. Aunque no llegarás a matar a miles como lo hice en la batalla del Puerto, pero te volverás superior a cualquier ser humano.


    
      
    


    


    
      
    


    Así mientras llegaba gente de todos los pueblos para reunirse en la batalla final, Rido entrenaba con Negurio. Pasaron 2 meses para que todo estuviera listo.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras tanto, en las Colinas del Cinto, Sairus el jefe de los Urios, veía desde arriba como al desierto llegaban muchas caravanas de viajero. Luego de haber perdido su brazo izquierdo en los Montes del Surco peleando contra Rido, se enfocó en una manera de encontrar un sustituto mecánico, hasta que lo logró. Ante aquello mencionó a su pueblo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Hijos de Urora, Descendientes de Remsu, escúchenme atentamente. Así como en tiempos pasados dimos la batalla final contra estos muertos vivientes, y una chica desbarató nuestros planes. Hoy Resurge ese día, pero esta vez, Somos más que ellos, los Rúnari murieron todos, y el chico que tiene la espada ni siquiera posee la capacidad de blandir los vientos. ¡GANAREMOS! ¡Y la Piedra Soléi la tendremos!. Los poseedores de los Cuatro fragmentos vienen a buscar el último de ellos. Y pensar, que ellos han hecho todo el trabajo por nosotros. ¡LA BATALLA ES NUESTRA!


    
      
    


    


    
      
    


    El bullicio era enorme, entonces los trescientos treinta seis mil Urios marcharon al Desierto para la batalla Final, llevando consigo el Orbe de la Luz, y a su otro tesoro, un niño, al que llamaban “El Oráculo”.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras entrenaban, Negurio le dijo a Rido:


    
      
    


    


    
      
    


    —Eres magnífico, mueves tu espada con sabiduría, con poder, con valentía, e incluso muy bondadoso, y peleas por justicia. No es que no seas fuerte, tu problema es que te falta una cualidad para poder usar la espada. Te falta un propósito, no puedes pelear sin ningún propósito. Si no posees un motivo la espada continuará sin filo. Deja ya de entrenar... dentro de una semana iremos a la lucha, ve, pasa tiempo con tus amigos, no sabemos si los volverás a ver después.


    
      
    


    


    
      
    


    —Entendido Maestro Negurio...


    
      
    


    


    
      
    


    —Ya ya, que maestro no soy... sólo quiero pagar mis pecados, es todo.


    
      
    


    


    
      
    


    Con eso Rido se fue, buscando un propósito.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    XIV


    LA LLAVE DEL CORAZÓN

  


  
    

  


  
    


    


    


    ¿Qué es realmente la Llave? la leyenda lo explicaba así:


    
      
    


    


    
      
    


    “Quien tenga la llave, que abra el corazón del humilde, que busque la Sabiduría, la Justicia, el Valor, El Poder y la Bondad, esos niños alegres que hacen madurar cualquier alma empobrecida. Si la Espada completa su victoria, que se lleve la piedra devuelta al Cielo, lejos de los ignorantes, y que la Llave cierre el camino que conduce a ella, pero que cierre su alma, para que no salga herida, que no deje de esperar para que no muera, porque el Amor nunca falla”.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Quién cumplía con esto? Urela portaba un Collar llamado Llave, que resplandecía cada vez que estaba cerca de algún fragmento de la Piedra Soléi. Además reunió a los 7 niños de nuevo. Era sin duda la Llave de la leyenda. Sin embargo, a pesar de que Rido había adquirido las 5 cualidades que mencionaba la leyenda, aún no podía usar a plenitud la espada.


    
      
    


    


    
      
    


    Comprendiendo esto, Urela se llevó a Rido por la playa del desierto, a contemplar el mar de Oriente. En aquel tiempo Rido le dijo:


    
      
    


    —Este olor y esta frescura, me recuerda el pueblo donde crecí.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Y de dónde eres? si quieres hablar de eso...


    
      
    


    


    
      
    


    —Crecí en el pueblo de Lesios, cerca del mar Occidental. Pero realmente no soy de aquí, el abuelo Gon me encontró tirado en la playa. Me dijo que yo era especial. No se nada de mi vida antes de aquel momento y no creo que pueda enterarme algún día.


    
      
    


    


    
      
    


    Urela lo miró a los ojos, él siguió contemplando los suyos. Rido se levantó de repente, sacudiéndose la arena de su ropa.


    
      
    


    


    
      
    


    —Vamos a dar una vuelta por la Ciudad Solaso.


    
      
    


    


    
      
    


    Iban caminando, viendo las casas y las familias, que de alguna manera, incrementaba en él un sentimiento triste y de soledad.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Por qué decide la gente formar una familia? ¿Por qué se casan?


    
      
    


    


    
      
    


    —Observa. Esa pareja daría su vida una por la otra, porque el cariño que se tienen llega aún grado tal que le importa más la vida de la otra persona que la suya. A eso es lo que llaman Amor. ¿Darías tú la vida por una persona?


    
      
    


    


    
      
    


    —Espera. La sabiduría es para conservar viva a sus dueños, el poder para proteger a otros, y claro, a uno mismo; así la justicia pretende que cada uno obtenga lo que se merece; y el valor y la bondad buscan el bienestar de otros. Según lo que he aprendido debo conservar la vida de los demás y la mía.


    
      
    


    


    
      
    


    —Pero si se diera la situación en que tuvieras que elegir entre tu vida y la de los demás... ¿Verdad que se complica más el asunto?


    
      
    


    


    
      
    


    —Olvida eso...


    
      
    


    


    
      
    


    Ya se hacía de noche y un hombre del mercado los invitó a pasar la noche en su hogar. En su casa vieron un matorral parecido a una rosa en medio del un cuarto. Los muchachos muertos de la curiosidad, le preguntaron qué era aquello.


    
      
    


    


    
      
    


    —Bueenoo... se supone que sepan luego cuando estén un poco más grandecitos. Pero les explicaré un poco. Algunos la llaman el Capullo del Amor, otros el Vínculo Matrimonial, los antiguos le decían Uribe, que significa “Nido de la Pasión”. Cuando una pareja se une bajo matrimonio, en un dedo de cada pareja se enreda una especie de raíz dorada, aún no sabemos por qué pasa aquello, pero nos contaban que era porque ahora no eran dos, sino una sola carne. Cuando ambas raíces se juntan nace de la tierra un Uribe, y se abre como una flor, entonces los novios entran, y se cierra, y empieza a invadirlos fantasías superiores al entendimiento mismo, su experiencia corporal aumenta, llegando al punto cenit de los sentimientos: el placer. Cada 77 veces que se use el Uribe, trae consigo un niño a esta tierra. Es algo maravilloso...


    
      
    


    


    
      
    


    Anhelando aquello, se fueron a dormir. Al día siguiente, empezaba la marcha.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras los ejércitos de los diferentes pueblos se movían por el desierto, a la cabeza estaba Negurio con Rido, siguiéndoles iba Urela y los 7 niños, luego estaban Gon Farole (quien a pesar de su edad no quiso quedarse sentado en una silla mientras su pueblo luchaba), y los 7 Jefes, cada uno con su tribu. Cuando llegaron al pie de los Montes, en la cumbre estaban los Urios esperando con mano armada. Sairus lleno de la cólera de sus ancestros, gritó, señalando a la gente del Aido y golpeándose el pecho:


    
      
    


    


    
      
    


    —Ustedes no aprenden.... ¡USTEDES NO APRENDEN CIERTO! no permitiré que impidan que mi pueblo logre vivir sus sueños, esta vez ¡¡¡TODOS IRAN AL VIEJO MUNDO!!!


    
      
    


    


    
      
    


    Luego del grito de guerra, empezó la lucha encarnizada, todos luchaban, mas no todos huían. El Asanti y Rido, su aprendiz, abrían paso en el frente, mientras Urela y los niños buscaban la piedra, y les protegía la retaguardia el tremendo Ejército Híbrido del Aido. Mientras seguía la batalla. Sairus, se lanzó sobre Urela, la capturó, se paró en una loma y dijo a todos:


    
      
    


    


    
      
    


    — ¡Miren, o me dan las perlas o la envío de viaje por las calles de la muerte!


    
      
    


    


    
      
    


    Levantaba por el cuello a la joven Urela...


    
      
    


    


    
      
    


    Rido continuó inmóvil... Dudaba sobre lo que debía de hacer. Luego recordó lo que le dijo el Asanti: “Mientras dudes, tu serás el más débil entre los hombres”. Bajó su espada, y fue y le entregó los cuatro Orbes, por ende, aquel malo procedió a unir todos los fragmentos y formar de nuevo así la Piedra Soléi. Entonces un rayo de luz perpetuo cayó del Sol sobre la piedra, como si la estuviera recargando.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¡JAA JA JAJA! ¡El Oráculo tenía razón! ¡Se está abriendo el camino hacia el Reino del Sol! ¡El lugar donde todos los sueños se realizan!


    
      
    


    


    
      
    


    —Gracias por obedecer muchacho inepto. Así que esta chica es importante para el Héroe del Viento… así como me quitaste mi brazo, mutilaré tu corazón. Esta muchacha además es el último miembro del Clan de la Llave… tengo que eliminarla para completar la venganza de mi glorioso padre Remsu.


    
      
    


    


    
      
    


    Rido luego tomó su espada en mano y cerró los ojos. Escuchaba precisamente como sus propios latidos se aceleraban. Comprendió que quería a toda esa gente que estaba con él, que por eso luchaba, por una nueva era, por el retorno del paraíso… por esa chica que iban a matar, la que le enseñó las verdades, la que lo acariciaba y confortaba, el hogar que siempre lo acompañaba. Vio la vida de ella más importante que la de él, comprendió pues que la amaba. En aquellos instantes la espada comenzó a hacer un ruido como si fuera el motor de turbina, y se abrieron orificios a lo largo de la hoja, procedió a generar ráfagas de viento, que giraban alrededor de él, y su mirada cambió, a una fría y calculadora, esos ojos color violeta volvieron a su vista. Todas las cualidades que había adquirido estaban funcionando al máximo.


    
      
    


    


    
      
    


    Sairus estaba muerto de pavor. Era la misma imagen que había visto cuando fueron vencidos por Eli Farole. El Ejército del Aido prorrumpió en un gran grito de guerra, para ellos, ya el viento de la libertad empezaba a soplar, aunque se preguntaban, claro está, qué era ese tal Reino del Sol.


    
      
    


    


    
      
    


    En eso, se elevó un niño por las montañas. Como no reconocerlo, como no acordarse del tonto que, tratando de llegar al Sol, hizo un gran columpio y se lanzó hacia el cielo cayendo como un tronco hacia la tierra, siendo resucitado luego en la superficie. Era Ucaru, el visionario, uno de los niños del cielo.


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    XV


    EL ORÁCULO DEL SOL

  


  
    

  


  
    


    


    


    Me atreveré en un momento tan conflictivo contar la historia del último niño, como terminó del lado de los Urios.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando este saltó de la isla del Elipsio en el Cielo, cayó hacia la tierra por uno de los hoyos que hacen las tormentas de ves en cuando en la Cortina de los Vientos, causando su muerte. Luego que se usara la piedra para resucitarlo, el muchacho revivió pensando que estaba en el Reino del Sol, y por raro que parezca, de cierta forma era entendible, pues tenía una gran fuerza física y un vasto conocimiento sobre los secretos de aquel mundo. Estaba en la tierra Urea, la isla nativa de los Urios.


    
      
    


    


    
      
    


    En esta fue que escuchó la historia de los Urios, una tal cual llegó a desconocerse completamente en el Aido, pero que por requerimiento del lector, me daré a la tarea de narrar.


    
      
    


    


    
      
    


    Los Urios, eran una tribu descendiente del Clan Lusclara que habitaban el Desierto Ghadara en la Era Antigua, así que eran parientes cercanos de la tribu de los Bárdalos. Su fundador fue Remsu, el primer Asanti.


    
      
    


    Remsu nació en el Desierto del Aido. Desde pequeño veía como su Clan, nómades de toda la vida, perseguían las lluvias y el alimento por todo aquel extenso mar de arena, padeciendo un calor insoportable, con hambre y sed. Pero los demás Clanes, no se afanaban, su suelo era fértil, eran felices. Esto era su mayor inquietud, y le hastiaba profundamente tan tremenda injusticia.


    
      
    


    


    
      
    


    Desde niño le habían contado que existía una piedra, cuyo poder podía cumplir cualquier deseo. Pensando que si la encontraba podría convertir el Desierto en un bello jardín, emprendió su viaje. Luego de tan dura y larga trayectoria, sin ver ni siquiera un rastro de ese mito, en un lugar muy lejano, mientras iba en su barco, pudo divisar una isla moviente, algo totalmente anormal. Desembarcó en ella. Era totalmente una selva. El lugar lo llamaban la Isla de Baiklás, habitada por el Clan de La Llave. Descubrió que la Piedra era real, y que estos la custodiaban. Pero le dijeron que la Piedra no podía ser usada para realizar tal deseo, que el desierto cumple su función en la naturaleza y que no puede desaparecer. Al igual, que pedir un deseo significaría la destrucción lenta del mundo. Remsu se hartó de aquello, y buscó justicia por su propia mano. Era simplemente un muchacho. Para él su familia, sus amigos, su clan, el mundo había rechazado lo que el con tanto amor quería hacer. Por ello, decidió recurrir a aquel instrumento olvidado: la espada. Parecía tener un talento innato para aquello, además de una increíble velocidad. Se alió a uno de los peores criminales de su pueblo: Urora. Su primera meta era eliminar los demás clanes del suelo, para dejar a su pueblo salir del desierto y pudiera habitar una tierra paradisíaca. Por ello, comenzó a asesinar a todas las personas que se interponía en su camino. Mató a muchas almas, y ganó muchos adeptos de su propio pueblo hasta formar un gran ejército. Remsu podía en cuestión de minutos matar miles y miles de almas, por ello se le conoció como “El Asanti”, que significa “Asesino de Multitudes”. A pesar de que eran diestros con las armas durante la Guerra, gracias a la maravillosa tecnología del Clan de la Llave se pudo eliminar a los rebeldes seguidores de Remsu. En cuanto al mismo Remsu y Urora, fueron desterrados, sin nada, desnudos, sobre un barco sin vela por el mar. Llegaron a una isla baldía, donde no crecía ningún alimento, donde llovía una vez al año, donde el frío mataba los huesos. Allí nacieron sus hijos, para sufrir y estar peores que como estaba él en el desierto. Por eso juró vengarse del Clan de la Llave y de todos los que residen en el Aido, y que daría esa maravillosa tierra a sus descendientes. Luego murió amargado, y su esposa, Urora, siguió su senda, se suicidó. Sus hijos crecieron, y se reprodujeron, llegando a nacer la Tribu de los Urios. El Plan de estos era continuar el trabajo que su padre no logró terminar. Por eso construyeron grandes barcos, y procedieron a invadir la isla de Baiklás, a masacrar la tribu de los Yuninas y de los Hunow. Devastaron todo buscando la Piedra, para luego enterarse de que los descendientes del Clan de la Llave se le adelantaron y habían enviado la Piedra a la tierra del Aido. Saquearon sus artilugios, incluidos las copias de las piedras, que infundían mucho poder a su portador. Continuaron hacia el continente, y allí libraron un encuentro terrible, conocido como la Guerra de la Reconquista. Gracias a Eli Farole y la Espada de los Vientos, estos, Los Urios, salieron de tierra firme de regreso a su suelo.


    
      
    


    


    
      
    


    Más de 200 años después, por aquellos días fue cuando Ucaru calló del cielo. A los Urios les contó de un universo donde todos los sueños se hacían realidad, una tierra en el cielo, el Reino Soléi, donde cualquier deseo se cumplía. Les contó que la Piedra Soléi tenía un gran poder, y que cuando esta se dividía, si en 7 años no se juntaba de nuevo sus fragmentos, los vientos terminarían destruyendo todo ser viviente. Pero si se juntaba al tiempo exacto, un rayo de luz conectaría la piedra con el Sol, para recargar sus fuerzas, creando un vínculo que se podía usar para llegar hasta allí. Esto fue lo que impulsó a los Urios invadir el Aido y recoger de esta forma los fragmentos de la piedra. Por su sabiduría los urios lo llamaron el Oráculo del Sol.


    
      
    


    


    
      
    


    Retomando de nuevo la novela, todos estaban en las montañas, luchando y batallando contra los Urios. Estos perdían frente al Asanti, con Rido y su espada de los Vientos. Aún no se lograba abrir lo que los invasores llamaban el Hipervínculo, o sea, cuando el rayo de luz creaba una distorsión del tiempo y el espacio. En este estado, si alguien tocara el portal, sería transportado al Sol.


    
      
    


    


    
      
    


    Rido se abalanzaba sobre Sairus para darle muerte y liberar a su amada Ura. Pero su mismo enemigo detuvo su golpe de espada con su brazo de metal. Mirando sonrientemente le dijo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Aunque puedas manipular los vientos, y te hallas vuelto por así decirlo el “tercer Asanti”, no significa que puedas vencerme —alzándolo con su espada, lo lanzó hacia unos montes, dándose un fuerte golpe.


    
      
    


    


    
      
    


    —Este brazo fue forjado con las piedras falsas de los Hunow, al igual que tu Espada. Ni el Asanti, ni el Héroe de los Vientos, ni siquiera mi padre, pueden ahora frenar mi venganza.


    
      
    


    


    
      
    


    Al instante su brazo se convirtió en cañón, y apuntando a Rido, dijo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Con esto saldaré mi brazo y cerraré con broche de oro la venganza de mi padre.


    
      
    


    


    
      
    


    Urela corrió como lo hacen las leonas cuando ven a su cachorro peligrar, y se interpuso entre el disparo y Rido. La tierra temblaba, y el viento soplaba fuertemente, el cielo se tornó totalmente oscuro, ocultando su rostro del inevitable desastre.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¡Ura vete! ¡NOOOO!


    
      
    


    


    
      
    


    — ¡Mi niño! Tu vida me pertenece, no tejaré que otra persona la tome.


    
      
    


    


    
      
    


    El tiempo al instante transcurrió muy despacio. Rido corrió, se interpuso entre Urela y la bala, clavó la espada en el suelo y comenzó a generar viento desmedidamente, luego la alzó, y comenzó a girarla por el aire, y se formó un gigantesco tornado, atrapando al mismo Sairus. El Viento lo desgarró totalmente, acabando con su miserable existencia.


    
      
    


    


    
      
    


    —No necesito ser el más fuerte para obtener la victoria, sólo necesito un motivo, algo que pueda defender incluso a costa de mi propia alma.


    
      
    


    


    
      
    


    Viendo Ucaru que su amo fue derrotado y que la piedra se tardaba mucho en abrir el Hipervínculo, la tomó y pidió un Deseo: que fueran todos los Urios y él mismo al Reino del Sol. Así fue, fueron llevados al Sol.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ahora su mundo será destruido, nosotros viviremos en algo mejor que su añorado paraíso —expresó Ucaru mientras se marchaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Las tribus querían perseguirlos, pero Rido las detuvo. Dijo que no era necesario, que la guerra había pasado a manos de los Seres Supremos.


    
      
    


    


    
      
    


    El sol, tal como lo describían, era casi todo un sueño... quedaba todo siempre incendiado, mas sin embargo nada se consumía ni se quemaba; deseabas algo, y no se realizaba, porque en el lugar los deseos debían ser aprobados y clasificados por los seres de aquel lugar. Todo era muy restrictivo y ningún capricho debía alterar la realidad, en pocas palabras era como vivir en un sueño, y luego despertar a la cruda realidad. Los Seres Supremos los aprisionaron hasta tiempo indefinido, castigados día y noche, porque habían pisado sin autorización “la residencia de los Antiguos”.


    
      
    


    


    
      
    


    Algo curioso era que la piedra, a pesar de haber cumplido ese deseo, seguía unida, alimentándose del rayo. Porque ella no realizó ese deseo, sino que fue el mismo Sol.


    
      
    


    


    
      
    


    Ante esto, Suspikás dijo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Es triste que nunca entendieran, que lo mejor de este mundo es que todos los sueños se pueden realizar con esfuerzo.


    
      
    


    


    
      
    


    Habían transcurrido los 7 años cuando se juntó la piedra, precisamente era el año 240 y las tormentas y los vientos y los huracanes estaban invadiendo la tierra... era el fin del sistema de cosas vigente.


    
      
    


    


    
      
    


    Gon, el abuelo, dio un paso al frente al ver que todos se perturbaban con lo que pasaba.


    
      
    


    


    
      
    


    —La piedra debe regresar al Cielo, es la única manera de salvarnos. Cuando se reunieron los fragmentos ya habían pasado los 7 años. Si se lleva de nuevo a la Isla del Elipsio, los vientos serán atraídos de vuelta al firmamento, porque cuando ella empieza a recargarse atrae los vientos hacia ella.


    
      
    


    


    
      
    


    — ¿Cómo lo hago abuelo?


    
      
    


    


    
      
    


    —A Eli le costó la vida hacerlo. Pero no permitiré que mueras. Mira, Torepo una vez me contó que hizo un viaje hacia la Isla Kikio para buscar nuevas especies de Kíos, pero me dijo que allí vivía una Ave enorme y sabia, madre de todos los Kíos. Tal vez puedas verla y pedirle que te lleve hasta la Cortina. ¡Corre hijo!, es tiempo de que todo esto termine.


    
      
    


    


    
      
    


    Así que bajaron Urela, Rido y los 7 niños al puerto Victoria, junto con Dorio, y se encaminaron en el barco rumbo a la isla Kikio.


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    XVI


    ¡CIERREN EL CAMINO A LA PIEDRA!

  


  
    

  


  
    


    


    


    El mar era el ser más furioso, se movía como si fuera al son de alguna sinfónica. Las tormentas eran cada vez más fuertes, y conducir un barco en estas condiciones era un suicidio, pero daba igual, si no lo hacían el resultado era el mismo.


    
      
    


    


    
      
    


    El viento llevaba el barco de aquí para allá, al parecer no tenían opciones para establecer un rumbo. Mas sin embargo, la Llave y la Espada seguían tomados de la mano, mirando hacia el horizonte, sabiendo concientemente que no importara lo que pasara, todo se cumpliría.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ura, si no llegamos a la isla, tendré que hacer lo mismo que hizo Eli, sacrificar mi vida para enviarte al cielo.


    
      
    


    


    
      
    


    —No mi niño, verás que llegaremos, llegaremos. Mira, usa tu espada para generar viento hacia la vela del barco, así podremos mantener un rumbo estable.


    
      
    


    


    
      
    


    Y Así fue. Mientras esto transcurría los terremotos causaban estragos en el Aido, y las Tormentas y huracanes, inundaciones, y enfermedades, traían dolor y angustia, y tras de sí pocas personas que la aguantaran. Por ello todos tenían su esperanza puesta en aquellos chicos, ya que sus antepasados confiaron en ellos.


    
      
    


    


    
      
    


    Encallaron en la Isla Kikio. Al instante tuvieron que pelear contra los Salvajes Kíos no acostumbrados a la presencia del hombre. Pero Rido, con su espada, peinó la isla cabo a cabo, hasta encontrar a la madre de todos aquellos. Era un ave grande, espléndida, con su pluma rojo, y un pico de pelícano hermosísimo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Están pisando tierra sagrada —dijo el ave— deben marcharse, además la tierra dentro de unos momentos será destruida y yo tendré que buscarme otro hogar.


    
      
    


    


    
      
    


    —Necesitamos tu ayuda enorme Ave. Tenemos que devolver la piedra Soléi a las alturas, y no tenemos como llegar. Si tú pudieras llevarnos en tus hombros para alcanzar la cortina de los vientos y poder cortarla para llegar a la isla del Elipsio, no tendrías que mudarte y vivirías aquí por tiempo indefinido.


    
      
    


    


    
      
    


    —Soy el Ave Rockio de la raza de los Palepas que habitaban el Reino Soléi, así que comprendo perfectamente lo que me dices. Yo más que nadie comprendo su amarga situación. Vengan, suban a mi lomo, antes de que se enfríen mis huevos.


    
      
    


    


    
      
    


    Así fue como alcanzaron los cielos, y Rido, tan humilde y valiente, libró su última batalla con las corrientes de aire. Pero su amor lograba lo imposible. Cortó con su espada la cortina de los Vientos, permitiendo que el ave pudiera llegar hasta la isla.


    
      
    


    


    
      
    


    Los Gigantes se habían convertido en piedra, y los niños, al notarlo, lloraron profusamente. Cuando la piedra retornó a la isla, inmediatamente los vientos empezaron a elevarse para retomar su posición. Los terremotos, las tormentas y las enfermedades cesaron... la paz y la seguridad había vuelto al Aido.


    
      
    


    


    
      
    


    Urela pues empezó a crecer y crecer hasta tener el tamaño que acostumbraban tener los gigantes. Por ello entendió, que la nueva custodiadora de la piedra, era ella, que tendría que sustituir a los cuatro viejos Gigantes.


    
      
    


    


    
      
    


    Rido le dijo:


    
      
    


    


    
      
    


    —Siempre vendré a verte. Gracias por completar mi corazón. ¡Oh Amada mía!, amor sin fin es lo que pusiste en mi alma. ¿Quién es capaz de abandonar su fuente de agua en el desierto? ¿Cómo olvidarme de aquello que trajo el paraíso de regreso a la superficie?


    
      
    


    


    
      
    


    —Mi niño, no te preocupes por mí, ve al suelo, ve y forja una nueva era que sea eterna. No olvides que siempre te espero, desde tan alto nunca te perderé de vista, mi amado niño.


    
      
    


    


    
      
    


    Así, dejó a los 7 Rúnari con Ura, la Gigante, y descendió de los cielos al suelo de abajo, para crear un mundo nuevo, para hacer de la vida un lugar más bien que un sufrir.


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    


    


    


    


    XVII


    SE HA CUMPLIDO

  


  
    

  


  
    


    


    


    Toda construcción hecha por el hombre tiende al desgaste. El mundo estaba en ruinas, pero aún quedaba vida para llenar de nuevo la tierra. Las ciudades volvieron a alzarse. Todos se hallaban dispuestos para forjar la Era de un nuevo comienzo.


    
      
    


    


    
      
    


    En cuanto a Rido regresó a su pueblo para estar con sus abuelos hasta que llegara su muerte. Pero llegado el tiempo, fue solicitado por el patriarca Sunn para que ayudara con la reconstrucción de los pueblos.


    
      
    


    


    
      
    


    —Nos tomará años reconstruir de nuevo el mundo y volverlo un paraíso… pero ahora el tiempo es eterno, y podemos hacer cualquier cosa bajo este hermoso sol.


    
      
    


    


    
      
    


    En la Ciudad Riruna se elevaron Estatuas en honor a los 7 niños, Urela, y Rido Farole, y una pequeña nota decía por allí: “En honor a Rido Farole, Urela y los últimos 7 Rúnari: Héroes de la Era de la Restauración”. También había una en honor a Negurio Sanora, “el Asanti”, y esta decía: “En honor a Negurio Sanora, Héroe de la Guerra de la Restauración, porque no importa el pasado, mientras puedas cambiar con tus expectativas el futuro”.


    
      
    


    


    
      
    


    Los Doras pudieron regresar de nuevo al Bosque Bumbei, y ocupar su lugar como un pueblo más. Los Kinians del lago Kilia por fin se aventuraron para ver que había más allá de su lago, y que decir de los Argonios, pues su pantano se limpió poco a poco, para dar alojamiento a estos. Los bárdalos también regresaron a las montañas del Cinto. En cuanto al Asanti Negurio, aunque violó el mandato del Tribunal Neviro sobre no participar en la batalla, se le absolvieron todos los delitos de los que era culpable. Así se fue de nuevo restaurando el mundo.


    
      
    


    


    
      
    


    En cuanto a Rido, viajaba tres veces al año a la Isla del Elipsio, montado en el ave Rockio, para ver a su amada, para compartir con los niños del Cielo unas cuantas sosuranas del Árbol Sosure, para ver desde lo alto el nacimiento de una nueva era.


    
      
    


    


    
      
    


    Como la isla del Elipsio era esclava de los vientos, no mantenía un lugar fijo como una tierra normal. Por ello cada vez que Rido cruzaba hacia el cielo se le hacía más difícil encontrarla. Llegó el tiempo en que no pudo si quiera seguirle el rastro.


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de tomar cualquier decisión apresurada fue al Desierto a ver a su Maestro.


    
      
    


    


    
      
    


    —Dicen que ahora eres libre Maestro, me alegro tanto por ti. Pensé que llegaría a ver tu juicio, y que necesitaría intervenir… veo que ya no soy necesario en el Aido… —dijo Rido mientras se ajustaba una de las botas.


    
      
    


    


    
      
    


    —En realidad… tienes planeado no volver ¿verdad?, no me lo ocultes…


    
      
    


    


    
      
    


    —Le prometí que siempre iría a verla. Sabes que mi vida le pertenece. Tengo que encontrar de nuevo la Isla en el Cielo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Comprendo. Cuando la encuentres dile que algún día te acompañaré para que me cuente una de esas historias de nuestros ancestros, y golpea por mí a esos revoltosos niños glotones. Gracias hijo por traer este tiempo. Ahora, ve, has lo que tengas que hacer hijo… ¡Ve!


    
      
    


    


    
      
    


    Rido se remontó sobre los vientos, sobre el ave Rockio, con la Espada de los Vientos en mano. Buscando a su amada en los cielos…


    
      
    


    


    
      
    


    Dicen que nunca regresó al Aido, y que sigue aún su largo viaje por el cielo, buscando con su espada la llave que le abrió el alma y que le completó su ser.


    
      
    


    


    
      
    


    Así se cumplió la leyenda, y el viento siguió trayendo las fuerzas para seguir adelante.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    FIN
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CRONOLOGÍA
    


    
      
        	
          TIEMPO

        

        	
          ERA

        

        	
          FECHA

        

        	
          SUCESO

        
      


      
        	
          
            ANTES DE LA GUERRA DE LA RECONQUISTA

          

        

        	
          
            ERA ANTIGUA

          

        

        	
          -460

        

        	
          Revolución de Remsu. Inicia la Guerra Domínichi.

        
      


      
        	
          -452

        

        	
          Termina la Guerra Domínichi. Remsu y Urora desterrados. Inicio de la Era de los Paraísos.

        
      


      
        	
          
            ERA DE LOS PARAÍSOS

          

        

        	
          -21

        

        	
          Los Urios invaden la Isla de Baiklás. Masacran las tribus de los Hunows y los Yaninas.

        
      


      
        	
          -20

        

        	
          Primera invasión de los Urios al Aido. Inicia la Guerra de la Reconquista.

        
      


      
        	
          -5

        

        	
          Los 4 hermanos Hunow y Eli Farole naufragan en la isla de Cartesias.

        
      


      
        	
          -1

        

        	
          Termina la Guerra de la Reconquista. La Piedra Soléi es llevada a los Cielos. Inicia la Era de la Unión.

        
      


      
        	
          
            DESPUÉS DE LA GUERRA DE LA RECONQUISTA

          

        

        	
          
            ERA DE LA UNIÓN

          

        

        	
          230

        

        	
          Segunda Invasión de los Urios al Aido. Inicia la Guerra de la Restauración.

        
      


      
        	
          231

        

        	
          Traición del Asanti. Los Urios se apoderan de los Montes del Cinto.

        
      


      
        	
          233

        

        	
          Matanza de los Argonios. Batalla del Puerto Victoria. Urios Invaden el Bosque Bumbei. Masacre de los Doras, restantes emigran a Ciudad Corsau. Los Urios se Apoderan del bosque.

        
      


      
        	
          
            DESPUÉS DE LA GUERRA DE LA RECONQUISTA

          

        

        	
          
            ERA DE LA UNIÓN

          

        

        	
          235

        

        	
          Gran Terremoto de Occidente. Ciudad Corsau destruida.

        
      


      
        	
          237

        

        	
          Restantes de los Argonios emigran a Puerto Victoria.

        
      


      
        	
          240

        

        	
          Termina la Guerra de la Restauración. La Piedra Soléi retorna a las alturas. Comienza las reparaciones de aquel mundo. Inicia la Era de la Restauración.

        
      


      
        	
          
            ERA DE LA RESTAURACIÓN

          

        

        	
          244

        

        	
          Rido Farole se encamina a un viaje sin retorno.
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